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Claro está que nos referim os ai próxim o; á 
las desventuras que han de sufrir nuestros 
heróicos soldados, y  á las pesadumbres que 
han de reflejarse e o  España. No hay asunto 
que con más razón pueda embargar los espí­
ritus espáñole», porque ai cabo, las contien­
das políticas son com o las agitaciones que 
rizan la superficie del lago, pasajeras; pero 
estos otros acontecim ientos, en loa cuales 
pone la Patria todos sus sacrificios y  la infa­
me rebeldía todos sus crim inales esfuerzos, 
son cóm o los movimientos subtenáneos, que 
estallan al fin, en las cumbres, co a  el estrago 
del volcán, y  en los valles, produciendo la pa­
vorosa conm oción del terremoto.

Estamos á 27 de Mayo. Dentro de unos días 
em pezará en Cuba Id estación de las lluvias. 
Saldrán á campaña ios generales que á ella 
envía el clim a tropical; uno* generales que 
matan sin necesidad de pólvora; que arrui­
nan sin metralla; que siegan la flor de los 
ejércitos sin los acerados machetes.

No nos hacía falta, para que el pesimismo 
enturbiase y  obscureciese nuestras esperan­
zas, que periódicos de inform ación reputadí­
sim a com o El Imparcial, transmitiesen ias 
desconsoladoras im presiones de sus dignos 
corresponsales. N o nos hacía falta que nos 
hablaran de cóm o es insostenible el divorcio 
patente que existe entre las decisiones dei ca ­
pitán general de Cnba y  las indecisiones del 
Gobierno español. No era necesario aumentar 
eí am argor de nuestras tristezas, con  saber 
que al mismo tiem po que en la manigua pe­
lean nuestros soldados por defender nuestra 
soberanía, la corrupción administrativa no 
descansa, y  las irregularidades, vaJga el eufe­
mismo, prosiguen, para borrar, con el sonrojo 
que han de producirnos, las palideces que nos 
ocasionan las desgracias sufridas.

Ya hay una trocha que tiene cortado el ca­
mino á Maceo. Pronto habrá otra trocha para 
interceptar la marcha do las fuerzas de M áxi­
m o Gómez. ¡Cuándo se habrá levantado la 
trocha que cierre el paso á los que van á la  
administración pública con ánim os do hacer 
su alijol [Aventureros im placables que ni aun 
percibiendo el eco desconsolador de los com ­
bates, dan paz á las m anosy sosiego á lo s  cri­
minales apetitüsl

•• •
Pero no pablem os hoy de esto. No es nece­

sario amontonar tanto las tristezas para que 
nos impresionen. Hablemos del verano que 
se avecina, de ese verano que nos sorprende 
casi lo  mism o que nos dejó  el anterior, mi­
rando á ¡o  porvenir, para aliviar algo el tre­
mebundo cuadro del presente.

Dentro de unos días em pieza Junio, que es 
lo  m ism o, en lo que á nuestro ejército de 
Cubase refiere, que si anunciásem os el prin­
cipio del estrago invencible.

Empezarán las lluvias torrenciales, in ce­
santes. El cielo desgaja sobre la tierra el agua 
éa cantidades ínereihles. L os arroyos se con­
vierten en ríos invadeables; lo s  rios 66 true- 
ean óú niares impetuosos. El suelo se  recala; 
cada sendero es  un canal de fango. Cada c a ­
mino una laguna que traga al que pone sobre 
ella su planta. Es im posible andar de unos 
ju n tos á otros. Se establece la tregua de la 
Haturaleza. Una tregua que no pueden que­
brantar ni el denuedo, ni la osadía, ni el cora­
je , ni la necesidad.

Cada turbión es  una especie de trocha que 
paraliza los movímientós de las fuerzas. Ante 
aquel continuo caer del agua y  ante aquellas 
barreras de corrientes fangosas y delodazales 
infranqueables, no hay destacamento ni cuer­
po de ejército que pueda m overse. Y  asi han 
de pasarse los días y  los meses. Porque hasta 
Qctubre no cesa ©i llover continuo, aquel llo­
ver que anega y  azota 4  un tiempo, aquel llo ­
ver que pide con ansia la  tierra ardiente, res­
quemada por el sol canicular.

Pero no es  lo peor que las tropas hayan de 
estarse quietas. Lo peor es que las lluvias, 
produciendo ferm entos oigánieos, envenenan 
la atm ósfera y  envenenan las aguas potables. 
El tifus icterodes, la fiebre am arilla, una es­
pecie de artillería infecciosa, empieza á b a ­
rrar soldados. Cuantos más hay más victimas 
produce. BI vóm ito es com o la metralla; ss 
abre cam ino en Jas grandes masas, y cuanto 
mayores son éstas m ayor es el estrago que 
ocasiona.

El paludismo se asemeja al tiroteo de la in 
fanterla. Produce m uchos heridos. Bajas al 
cabo, que acaso encontrarán la muerte en los 
hospitales; que quedan, después de todo, in- 
fitiles para ios combates.

y  contra esos enem igos del contagio y  de la 
infección, si que no hay defensa. Pelean con 
armas invisibles. Están disueltos en  ei aire 
que se respira y  en el agua que caim a la sed. 
Sólo podrán defenderse contra ellos los habi • 
tuados á su trato, los naturales del país, nun­
ca  los hijos de Ja española tierra, lanzados, 
desde nuestras mesetas centrales ó  desde 
nuestras sanas montañas, al Interior de los 
bosques, donde la vida es exuberante y 
breve-

*
* •

En España no ha de ser m ejor el verano. 
No hablemos de las fam ilias que lloran á lo*

suyos, á los ausentes. No hablem os de las que 
lloran á sus muertos. Hablem os de los que 
representan la vida del país. Para pagar la 
guerra y  para pagar las atenciones pacificas 
está la riqueza nacional. Se acerca el verano, 
la época en que otorga sus rendimientos la 
m ayor riqueza española: la agricultura. Pues 
apenas si nuestros labradores llevarán á sus 
trojes lo necesario para pagar sus tributos. 
Poco grano, ningún vino, escaso aceite, sin 
espartos, sin cáñam os... Las grandes fuentes 
de ingreso que tiene nuestra agricultura están 
cuasi cegadas. Toda el agua que va á servir 
de muerte en Cuba podría haber servido de 
vida en España. ¡Diria un descreído que has - 
ta la Providencia parece cruel con nosotros!

é* a
¿Que todo esto es sentimentalismo cursi? 

¿Que todo esto es pesimismo exagerado? ¡Oja- 
!ál Todo esto es lo que dicen cuantos conocen 
nuestra situación y  sinceramente la aprecian. 
Todo esto es lo que debem os pensar para que 
sean más activos nuestros esfuerzos. Se repi­
te demasiado el ejem plo del avestruz que en 
el desierto hunde la cabeza en la  arena para 
no ver la nube qus ha de envolverle y  arras­
trarle.

Con el cantar de los labios no se borran las 
pesadumbres del alma. Con el sol que se pin­
ta en el lienzo, no se disipa la nube tormen­
tosa que cuaja y  estaüa al fln en el espacio.

Hay que ser inertes y  sinceros para arros­
trar el actual estado de cosas con todas sus 
consecuencias. Nuestra situación en Cuba ne­
cesita un térm ino pronto, breve, lo más inme • 
diato posible. N osotros ni por asom o hemos 
de pensar en lo que nos denigre, pero tam po­
co  hemos de alentar la estéril labor que nos 
destruye, sin resultados positivos.

H a llegado la ocasión  de decir lo que se 
siente, sin temor á sentir lo que se diga. La 
masa del país español desea que se busque 
un medio honroso, digno pero eficaz, en plazo 
brevísim o, para que se ponga término á la 
situación de Cuba.

Esto lo dicen mucho# en voz baja. Nosotros 
r.oa atrevemos á decirlo en alta voz, creyendo 
servir así los sagrados intereses del patrio­
tism o.

'F R A N C IA  ^

E L  CRIlVIEN^iñlSTERIOSO
( p o r  t e l é s r a p o )

Parít 25.
La prensa continúa ocupándose perfecta­

mente en el crimen llamado dei baúl, que 
tanta im presión ha producido an Francia. Ha 
sido preso un empleado de com ercio llamado 
Vary y  la esposa de óste, que es hermana de 
la Dubois, amante de Daubert, asesino de De* 
lacheff.

A  los esposos Vary se Ies acusa de com pli­
cidad en el crimen de la  avenida de Ver- 
salles.

En un registro dom iciliario hecho en casa 
de Vary se h-* encontrado una carta de Cas- 
tel, en la  cual éste da cita á Vary para el dia 
en que se com etió el crimen.

Sa asegura que las declaraciones arrojan 
mucha luz y  que la  justicia tiene ya  conooi- 
raiento de todos los hechos.—Faéra.

PUES SEÑOR...
[Qué inocencias tienen á veces los hombres 

políticos!
Uno de elíos ha preguntado en la  alta Cá­

mara qué providencias se hablan tomado 
para depurar los hechos ocurridos en Vizcaya 
con m otivo de aquellas auríferas elecciones. 
S3[Vaya una pregunta cándjdaf 
HPues si aquí estamos tomando diariamente 
uto gran depurativo.

Las famosas ¡cehollas! da D. Antonio.
X

Leem os este anuncio de cuarta plana;
«Almoneda de un m obiliario com pleto de un 

personaje m exicano, que se ausenta por no 
sentarle bien  este clim a.»

L o creem os.
Se va poniendo muy m alo el clim a este para 

los personajes de alieftde el Atiántico-
Digamos remedando 4  Quevedo.

Coa las lluvias habrá lodos, 
y  nadie, á mi parecer, 
podrá am ericano ser, 
sin eeAar atrás los codos.

X
Hermosa declaración del Sr. Cánovas en el 

Senado:
«Si los Parlamentos á que hubiera tenido 

que acudir en demanda de ayuda para mis 
soluciones ae hubieran compuesto de hombres 
en su totalidad com o el Sr. Montero Ríos, yo 
n o  hubiera tenido inconveniente en som eter­
me en absoluto á sus decisiones.»

¡Qué bien! ¿Cómo conservará tanto pelo don 
Antonio, discurriendo de esa manera? ¡g

Porque, procediendo analógicamente, debió 
decir:

«Si en la Plaza de Toros de Madrid se for­
mase una cuadrilla compuesta de José y  P e­
dro Rom ero, Costillares, Pepe-Hillo. Montes, 
el Ckielanero. Manuel Domínguez, Cayetano, 
Frascuelo y Lagartijo, yo oo  hubiera tenido 
inconveniente en torear.

¿Con qué medirá las mayorías el Sr. Cá­
novas?

Y  ¿cuántos Castellanos hacia falta em pal­
m ar para hacer una mayoría de altura como 
la que pidió en esa frase?

•• •
Y luego añadió Su Paternidad:
«Con unas Cámaras hostiles á mi política 

«n  absoluto, era inútil que yo hubiera preten­
dido desenvolver esa política y resolver las 
graves cuestiones, asi de política interior 
com o internacionales, porque atravesamos».

Pues para desm volter lo  desenvuelto hasta 
ahora y  para resolver las cuestiones como 
viene haciéndolo, más le valiera al Sr. Cáno­
vas estar duerme».

Hasta ahora el único desenouelto ..  y  nos
Juedamos cortos, es Mr. O loey, nuestro gran- 

e amigo.
Y  el Sr. Cánovas, ni siquiera puedo hacer 

el pape! de Pepa la frescachona.
N o tiene ya nada fresco... ni ceñido.
Salvo el señor ministro de Hacienda.

•
• «

Según ei presidente, nada importa, para 
haber realizado las elecciones en Cuba, que 
cuatro provincias estuviesen alzadas en ar­
mas.

Es natural y  lógico, si se tiene en cuenta 
que las provincias de Cuba son seis, en total.

¿O quería ei Sr. Cánovas que también ia in­
surrección ocupase el doble más la mitad de 
las provincias?

« «
Sigue la  racha:
«Y o entiendo que un Gobierno sin mayoría 

en ios Parlamentos es el mayor monstruo que 
puede imaginarse.»

Pero, ¿no hablamos quedado en que el ma­
yor monstruo posible era ei propio Sr. Cáno 
vas?

Eso ya hay poca  gente que lo crea.
Pero el Sr. Cánovas aún sigue cre íén dolo .
Solamente que no lo dice en público, para 

no asustar al ministro de Ultramar.
X

Noticias de Telégrafos.
—¿Quién las comunica?
— E l propio cosechero, esto es, Lem a.
—¿SI? Pues cable, digo, que hable.
— Allá van;
«El director dei ramo (ya se supone de cuál 

ram o, hallándose ahora tan frondosa la aoe- 
rn'da ¿e ío* /íía s , com o diría Blasco) sa habla 
preocupado de esta diferencia de créditos. 
A yo del constante aumento del servicio tele­
gráfico.»

~\Hija, qué cosas tiene Lema! Y  qué pre- 
ocu M do está con eso del constante aumento.

— Dios nos lo conserve.
— Y nos lo  aumente. Y  todavía hay quien le 

hace cargos, y  eso que, según La Epoca, ha 
hecho adquisiciones de material.

Más falta ie hacían de espirituai,
— Y ha com prado lO.OÍO y  pieo de postes 

para Zaragoza.
—¿Para qué? ¿Para que se suba Castellano 

cuando regrese á la patria?
— iQuiá! Si no son postes sencillos, sino in­

yectados de creosota.
—¿De creo-soío? Entonces no serán cosa  de 

Lema, sino de Peña-Gamigo.
—N o sé. Pero añaden que respecto al cré ­

dito consignado de 30.010 pesetas para el 
Congreso de Buda-Pesth, s6 o se  ha librado 
la mitad.

—¿Cuál mitad? ¿La de Buda ó la de Pesth? 
Y la  otra mitad ¿cóm o no se ha librado?

—Habrá ido á parar al Ayuntamiento, y  ya 
se sabe; allí no hay dinero que se Ubre.

—En fin, todas son suposiciones contra el 
pobre Lema, pero suposiciones más ó m enos 
gratuitas.

—Pues yo creo que algunas le habrá costa­
do los cuartos rectificarlas.

IT A L IA

M U E R T E  D E  M E N A B R E A
( p o r  t b l é o r &f o )

Ckambery 2S.
Ha fallecido en esta población el insigne 

hom bre de Estado italiano Luis Federico M e- 
nabrea. marqués de Valdora.

L os servicios prestados en el Ejército, en el 
que obtuvo el grado de general, así com o los 
de carácter diplom ático y  los de orden pura­
mente político, le habían dado gran notorie­
dad.

El general Menabrea ha muerto á la avan­
zada edad de ochenta y  siete añ os.—Fabra.

TEITRO  DELA COMEDIA
Los domadores, drama en un acto de D. Eugel

nio Sellés.
Esta noche se estrena en e! teatro de la Co­

m edia el drama que, para la  com pañía de 
Novelii, ha «scrito el autor insigne de El nudo 
gordiano.

Como la producción ha de conocerse en 
idiom a diferente al nuestro, no creem os in­
discreto anticipar una ligera idea del argu­
mento de la  nueva obra que, sin duda, ha de- 
m erecer entusiastas aplausos.

León (oí Sr. Novelii), un;jempedemido anar­
quista. alejado por conspirador da su hogar, 
vuelve á éste, pero no atraído por el am or á 
los suyos, sino con el fln de realizar un aten­
tado en nna da las fábricas establecidas en el 
pueblo donde León vivió. La familia del cons­
pirador, compuesta de su m ujer, Rosa (seño­
ra Giannini) y  su hijo Gabriel, (señora Don- 
dini) reciben al desterrado con la natural ale­
gría, pero León lo s  rechaza. Después se pre­
senta en la casa Pedro (Sr. Dondini) otro 
anarquista que trae á León la bom ba que éste 
h ade colocar en el sitio deantemano designa­
do. Estando ya  solo León llega suhim  Gabriel 
el cusí se asusta al ver á su padre. Este pro­
cura sobreponerse á su em oción, pero en la 
conversación con su hijo se interesa su cora ­
zón, y  no encuentra respuestas que dar á las 
observaciones que el |ntño le hace en contra 
de sus ideas disolvenEtes.

Esta escena es una de las más hermosas 
del drama. Luego el matrimonio y  el mucha­
cho se sientan á la mesa y  com en, y  después 
de haber com ido Gabriel se duerme, reclinan­
do su cabeza sobre la chaqueta del padre, 
donde está la bom ba que León ba de colocar. 
Cuando el anarquista advierte el peligro que 
corre su h ijo, siente que el terror se apodera 
de su espíritu.

¡Cómo despertar al niño sin que haga un 
movimiento brusco! ¡El menor golpe puede 
hacer estallar la dinamita! AI fin León llama 
á su esposa y  ambos levantan á Gabriel, y  
León esconde el explosivo y  rechaza sus 
ideas destructoras.

En este momento vuelve Pedro para recor­
dar á  su com pañero el cumplimiento de su 
promesa. ¡Es preciso colocar la  bomba! León 
se niega y  Pedro le apostrofa.

Averiguase entonces que la bom ba había 
de ser co 'ocada  precisamente en la fábrica 
donde trabaja la fam ilia de Pedro, lo cual 
hace á éste desistir también de su criminal 
intento, alejándose, s in o  convertido con  sus
Easiones, moderadas, y  queda en escena 

eóQi domado ya por *u hijo que cabalga so­

bre las espaldas de su padre, amansado por 
el cariño.

Esto es rápida y  defectuosamente narrado 
el ai^umento del herm oso drama de Sellés, 
en el cual hay escenas dignas del autor que 
con tanta gloria ha sabido en varias ocasio­
nes triunfar sobre la escena.

La ejecución puede deducirse por los en­
sayos; será perfecta. Novelii sobre todo hará 
una ereacid" o\ vocablo). Tierno unas 
veces, otra» h M  lo. Violento y  dulce en su pa­
pel de León, agn irda al insigne actor italiano 
un triunfo i. am > rabie.

t í R E t I A

CRISTI M O S  Y TURCOS
( .-a R  t e l é g r a f o )

Atenas 26.
L as noticias referentes á los crím enes co - 

Metidos en La Canea, producen vivísim a sen­
sación en esta capital.

D os acorazados, inglés y  ruso respectiva­
mente, han recibido orden de m archar inme­
diatamente é las aguas de La Canea para pro­
teger á los súbditos de ambos países.

Atenas 26.
Un despacho de Asty anuncia que un depen­

diente del consulado ruso en Canea, á pesar 
de ser griego, ha sido asesinado.

Igualmente lo han sido el Sr. Jhon y  su fa­
milia, agente el primero de la  Compañía He­
lénica de Navegación.

L a  sublevación se generaliza.
Un barco atacado en el puerto de Rothymo 

por ios cañones de éste no ha podido acercar­
se á tierra.

Atenas 25.
Dos mil cretenses reunidos, han nombrado 

una Comisión para pedir al Gobierno adopte 
enérgicas medidas para conjurar Jos males da 
la  situación. Entre os cretenses que residen 
en Atenas y  el Pireo, reina gran eferves­
cencia.

Atenas 26.
Según noticias recibidas de Rathymo, loa 

soldados prosiguen en su rebelión y  atacando 
á los cristianos, quo han tenido que refugiar­
se en las casas.

Se ha prohibido en absoluto toda comuni­
cación  postal y telegráfica con Creta, excepto 
para los cónsules extranjeros.

El pretexto que los turcos dan para sus 
atropellos, es la noticia que dicen háoer reci­
b ido de que unos cien so dados de Vamo ha­
bían caído en poder de los cristianos.

La escuadra helénica se halla preparada 
para cualqnier eventualidad.

Londres 26.
Los periódicos ingleses consideran muy 

graveslas noticias de Creta, temiendo que 
surjan serías com plicaciones.

Casi todas las naciones marítimas de Euro­
pa envían buques de guerra allí para la pro­
tección de sus nacionales.—Faéra.

C A M P A Ñ A _ D E  C U B A
Escasez de noticias

A yer fueron mu} pocas las noticias que se 
recibieron de Cuba. Lo único interesante es 
ia  sentencia dictada por el Tribunal Supremo 
de lo s  Estados Unidos contra los tripulantes 
del Horsa, y  que reproducimos en un telegra­
m a de nuestro representante Sr. Dupuy de 
Lom e, y  otro de la agencia Fabra:

Washington 25.
El Tribunal Supremo ha dictado hoy sen­

tencia confirmando la condena del capitán del 
vapor Horsa y  declarando que la  interpreta­
ción  da la ley dada por el juez de Filadelfia, 
que le condenó, es la justa y  recta.

Es la primera vez que el m ás alto tribunai 
interpreta la ley que se dictó hace más de un 
siglo, y  que en la otra guerra y  la presente 
ha sido siempre aplicada contra nuestros in­
tereses, con  excepción de este caso-

Et Gobierno de los Estados Unidos, acce­
diendo á la  demanda de esta legislación, ha 
hecho verdaderos esfuerzos para conseguir 
este resultado, que es un go pe muy grave 
)ara los que se emplean en llevar auxilios á 
os  insurrectos.—Dupuy de Lome.

Washington 26.
(Via cable Londres Bilbao).
E l Tribunal Supremo ha confirmado la  sen­

tencia de dieciseis m eses de cárcel y  multa de 
300 pesos, dictada en 17 d* Marzo último por 
el Tribunal inferior contra e! capitán del vapor 
filibustero Horsa, y  ha anulado las sentencias 
im poniendo penas á los demás tripulantes del 
indicado buque.—Fabra.

ipreheiisióa
En Alfonso XII han sido aprehendidos do» 

baúles, despachados en Matanzas por el ofi­
cial Menudo, y  que contenían armas y  muni­
ciones.
Opiniones de Weyler ;  Ochando.— Re­

greso de árolas
Dice anoche el Heraldo en un cablegram a 

de su corresponsal en Cuba:
«El general Arólas pidió autorización al ge­

neral en jefe para venir á la Habana, fundan­
do su pretensión en lo  quebrantada que se 
halla su salud. Créese aquí qua no tardará el 
general A róla» en regresar á España. Interi­
namente ha sido nombrado el general M el- 
guízo para el mando de la  columna Arólas.

La opinión de los generales W eyier y 
Ochando es favorable áperm itirque se retiren 
cuantos jefes superiores lo soliciten, hasta el 
extrem o de no creerse ellos m ism osindispen- 
sablea, pues nunca faltarán altos represen­
tantes del ejército que defiendan con buen 
éxito los sagrados intereses de la  patria.»

CABLEGRAMA OFICIAL
Habana 26.

(Recibido á las 9,59 n.)
Guerrilla V illas batieron diversos grupos 

partidas, causándolas bájas; tuvimos un sa r­
gento y  un soldado muertos y  otro herido.

Capitán Rabadán en P?u de Matanzas al­
canzó partida Cepero, causándole 7 muertos 
y  haciendo prisionero titulado teniente Cheo; 
tuvimos herido capitán movilizado Urbuna.

Coronel Molina en Bagués destruyó prefec­
tura y  cop ó  20 caballos.

Teniente coronel Zubiá alcanzó Peñón par­
tida Zayas causándole 5 muertos y  dos prisio­
neros; nuestros, dos soldados muertos.

Destacamento Méndez, Cárdenas, realizó 
ataque insurrectos haciéndeles muchas bajas; 
distinguido comportamiento; tuvo un soldado 
muerto y  un cabo herido.

Coronel Tort batió dos veces partidas V i­
dal, Sanguily, en Lomas Gavilán (Palos), car­
gando escuadrón Pizarro y  guerrillas ^ erga- 
ra al mando de! teniente coronel Tejerizo; hi­
cieron 15 muertos, uno el titulado capitán 
A costa y  22 heridos; tuvimos dos heridos y  
varios caballos muertos. He felicitado á am ­
bos jefes.

Comandante Fondeviela en San Francisco 
batió partidas Cárdenas, Aranguren y  V a ­
lencia, causándoles siete muertos ai arma 
blanca.

Fuerzas general Hernández Ferrer pene 
traron en Ciénaga, Güira, Melena, encontran­
d o  hospital insurrecto en playa Bagio, cog ie­
ron 30 caballos y  botiquines.

General Serrano, haciendo un reconoci­
miento, dispersó partida cerca de San Cristó­
bal, haciendo un muerto y  cogiendo armas y 
caballos. Continúa con Valdés y M olins per­
secución Maceo.

Siete presentados con caballos, muios y  ar­
m as en provincia Habana y  Pinar del lú o .— 
Weyler.

IN G LA T E R R A

Elecciooes presidoociales es los Estados 
Efiidos

(por  telég rafo )
Londres26.

H A  juzgar por las noticias que se reciben de 
los Estados Unidos, gana terreno !a  ca n d id a  
tura para la  presidencia de aquella República 
de Guillermo Mackinley, autor de la fam osa 
ley archiproteccionista reformando los aran­
celes. En los program as que dan á conocer 
sus partidarios, se guarda reserva sobre los 
asuntos exteriores, pero se aborda resuelta 
mente la cuestión monetaria, contra el patrón 
único de oro y  á favor del bimetalismo.—Fu­
tra.

ECOS DE LÁ PRENSA
Extranjero

The Baltimore Sun:
«La posición de los rebeldes, después de un 

año de operaciones, no les da títulos, según 
la ley internacional, á los derechos de belige­
rantes. Carecen, en efecto, da capital, da 
asiento de Gobierno, de tribunales y  de ju e­
ces, siendo tan sólo cuadrillas ambulantes de 
bandidos que se dedican á incendiar poblacio­
nes é ingenios, aproxim ándose á la  sordina 
y  después huyenuo á  los montea.

El apartarnos de nuestra tradición para dar 
ánimos á semajante «guerra», es, en cuanto 
ánosotros, de una corrección  muy dudosa, y  
decididamente incorrecta en cuanto á E spa­
ña, nación am iga. Además, com o dijo  muy 
bien Mr. Tucker, diputado por Virginia, ea 
im pollticoy absurdo, por lo que so refiere al 
pueblo de los Estados Unidos, que el Congre­
so trate de mezclarse en un asunto que atañe 
exclusivamente al poder ejecutivo, siendo, 
por añadidura, un malísim o precedente que 
puede un dia volverse contra a nación que lo 
establece.

El Congreso es absolutamente incapaz para 
tratar los asuntos exteriores. Causa, con  todo, 
legitima satisfacción el creer que tenemos 
un presidente con energías bastantes para 
procurar que se proceda en justicia en el 
asunto cubano, com o en otras cuestiones en­
comendadas á  BU cuidado.

El Congreso ha «resuelto», pero y a  no vo l­
verá á oírse nada sobre s i asunte.»

The W erld
participa que los norteamericanos residentes 
en las isias Filipinas, y  el cónsul á la cabeza 
de ellos, están descontentos de los derechos y  
reglamentos aduaneros, que obligarán á  esos 
am ericanos á irse del archipiélago.

(No hay vejamen alguno contra los norte­
americanos, á  loe cuaJes se les aplican la  ley 
y  los derechos que alcanzan á todos por 
Igual. La ley española es suprema en territo­
rio español,y a l yankee que no le guste, que se 
vaya en buen hora más oUá de las islas F ili­
pinas.)

R U SIA  '

IJii colici 1  m
( d b  l a ' a c b k c u  f a b r a )

París 26.
El presidente de la República, Sr. Faure, 

ba dirigido desde T o u n , donde se encuentra 
aJ Emperador de Rusia lun telegrama expre­
sando el anhelo sincero de toda Francia por 
la felicidad personal del czar y  por la  g lon a  y  
prosperidad del im perio ruso.

P arí» 2 í.
Las noticias que se reciben de todas laa 

provincias señalan e! cierre de cooaerciosy 
colgaduras en los edificios con m otivo de Is 
coronación dei czar.

Las oficinas del Estado han hecho fiesta con 
igual m otivo.

San Peiersburgo 26.
Mañana se publicará en esta capital el m a­

nifiesto relativo á la  coronación del Empe­
rador.

Berlín 26.
El Emperador Guillermo ha pasado hoy re­

vista á los dos regimientos que tienen por je ­
fes al czar y  á la  czarina de Rusia, cen  moti­
v o  de la coronación de dichos soberanos.

Moscou 26.
Desde las nueve y  media de la  mañana de 

boy todos los personajes que deben asistir á 
la ceremonia déla coronación del Emperador, 
se encontraban en el grandioso tem plo de la 
Asunción, admirando maravillados la rique­
za y  magnificencia del templo, y esperando el 
espectáculo que en breve había de desarro­
llarse ante su vista.

El sonido délas trompetas, las salvas da ar­
tillería, el repique de ias campanas y  los bu­
rras y  vítores de la muchedumbre que ocu p a ­
ba las inmediaciones de la iglesia, anuncia­
ron la llegada de la  Emperatriz viuda, que i  
muy poco entró en el templo visiblemente 
conmovida.

Detrás de la augusta dama penetraron los 
principes, el cuerpo diplomático y  las damas 
de la  corte.

Veinte minutos después, lo s  mismos rumo­
res y  sonidos del exterior anunciaron la 
xim idad del Emperador y  la  Emperatriz.

Ayuntamiento de Madrid



Un tiempo magnifico y un sol brillante han 
contribuido ai esplendor de la fiesta.

híastxm 25.
A! entrar los soberanos e a  el templo de la 

Asunción, el metropolitano de San Petersbur­
go, colocándose en las escaleras del trono y  
dando frente al Emperador, le ü v itó  á verifi­
car su profesión de fe  ortodoxa’, presentándo­
le abierto el libro, en que el Soberano leyó en 
voz alta el sím bolo de la le.

Después hizo le fuera colocado el manto 
imperial y el collar de diamantea de la Orden 
de San Andrés, ayudándole ¡os  prelados de 
San Petersburgo y de K iew  á revestirse di­
chas prendas.

A esta ceremonia siguieron las de la entre­
ga  de la corona, el cetro y  « i  g lobo, cuyas in • 
signias le fueron presentadas, acompañadas 
de oraciones y  bendiciones. Et Emperador lla ­
m ó á  si á  su esposa, la cnal se a r c i l l ó  ante 
su augusto marido con graciosa humildad, 
mientras éste :& contemplaba con  afecto pro- 

• fundo y  emoción intensa.
El Emperador la co locó  brevemente !a  c o ­

rona en las sienes y  se la volvió á poner él 
luego, y  repitió la m ism a cerem onia eon los 
demás sím bolos de la dignidad imperial.

Enseguida hizo levantar á  su augusta esp o ­
sa y  la abrazó.

L a  Emperatriz viuda se adelantó entonces 
hacia su h ijo , abrazándolo á su vez y fe l i - i -  
tándole por el honor que recibía, siguiéndola 
en estas manifestaciones de adhesión y  c a ­
riño todos los parientes del matrimonio im pe­
rial.

A  continuación de estas felicitaciones, el 
diácono leyó en voz alta la larga enumeración 
de los títulos del czar, añadiendo los versícu­
los Domine saloam fa e  im pertitó'em y Domina 
B iie a r n / a e  m petrícem , seguidos del Admití- 
tu t a n n o s ,  repetido tres veces por el coro.

Una salva de 101 cañonazos y  el vuelo de 
las campanas anunciaron al vecindario el ac 
to de la coronación del Einperadnr.

Este se levantó, despojándose de Iqs insig­
nia» imperiales para entregarlas á los digna­
tarios que las habían llevado, y  recitó arrod i­
llado, según el libro que le presentaba el rne- 
tropolitano de San Petersburgo, la oración 
prescrita.

Enseguida, tanto el clero com o e! público en 
masa, se arrodilló á su vez mientras el Em- 
peraJorse levantaba, dirigiendo sus oracio 
nes al Todopoderoso por la prosperidad del 
soberano.

Un solemne Te Dsum  y  una m isa siguieron 
con arreglo al programa, fijado al efecto, á la 
cerem onia que acaba de referirse.

Moscou 26.
La cerem onia do la consagración, ó sea la 

sagrada unción del Soberano con  Iss fórmu­
las de  ritual fijadas por la Iglesia, así como, 
la sagrada com unión, se han ven ú iado con 
la solemnidad propia del caso, repitiéndose 
luego las felicitaciones al Soberau.j, y el des­
file del clero por delante del tron i

Fuera y a  de la Catedral, hasta cuyas puer- - 
tas fueron llevados bajo palio el F.mperador 
y  la emperatriz, llevando el primero puesta 
)a corona, la muchedumbre prorrumpió en 
burras de entusiasmo.

Después de las visitas A las Catedrales, el 
séquito imperial volv ió  á Palacio, y el Czar y 
Ja Czarina saludaron desde Ja escalera la m u­
chedumbre, que redobló sus aclam aciones y  
vítores.

B! granvitaia palata ó  el banquete solem ne 
se verificó después, á cuyo efecto se hablan 
levantado palios do brocado de oro.

En la ga erla inmediata al regio com edor, 
com ieron también 75 principes y otros in v i­
tados. Durante Ja com ida se ent-mó una can­
tata a legórica.

La ciudad presenta con sus iluminaciones 
un aspecto verdaderamente fantástico.

Paris 26.
Eki la cerem onia religiosa celebrada hoy en 

ia iglesia rusa, el Sr. Fanre ha hecho presen­
te «1 embajador del Emperador fque no habla 
Querido limitarse á telegrafiar áéste  antes de 
regresar á T ou rs , sino que «e  com placía  en 
dem ostrar con su presencia en squel tem plo 
los sentimientos que le animaban hacia Bu- 
sia y  «u  soberano en el dia en que todos los 
amigos do aquella gran nación se hallan re­
unidos ó representados en M oscou.

E n  Tranoia
París s e .

H oy, con m otivo de ser el día señalado para 
la  coronación del Czar, han aparecido co lga ­
dos y adornados con  banderas rusas los b a l­
cones y  ventanas de varios edificios públicos, 
el Círculo Militar y  algunas cases particu-

En varias poblaciones de Francia se han 
hacho análogas demostraciones.

Parts 26.
T od os  los bu qu es de guerra franceses sur­

to s  en nuestros puertos, han ap arecid o  em--.
gavesados con m otivo de la  coronación del

Esté ha recibido millares da telegramas de 
felic ítación.

LOS COROS C L A Y

En este espacio, los colegios se situarán por 
el orden de su llegada.

Luego que los niños ocupen on el pinar su 
puesto, podrán unirse á ellos sus familias.

L os profesores habrán de presentar las in­
vitaciones tanto á la  entrada com o en el sitio 
en que ha de hacerse el reparto.

Las secciones serán seis, y á su frente irán 
bandas de música. *

U S  m m  u E L u m i i s  ■

SENADO
B ajo la  presidencia del Sr. EIduayen se 

abre la sesión á  las tres y  media, aprobándo­
se e l acta de la anterior sesión.

Seguidamente se entra en la 
Orden del dia

Que com prende las actas de Cuba, dándose 
lectura de os  dictámenes emitidos por la Co­
misión de actas, referentes á  las elecciones 
en Santiago d o  Cuba y de Santa Clara.

El Sr. Montero Ríos, con  la elocuencia y 
severidad que le distingue, expone que no han 
debido disolverse las anteriore»Cortes.

Que el partido conservador -pudo gobernar 
con  ellas y  al am paro de y resolver lo ­
dos los problemas, pues coíitába eon  la  hon­
rada ayuda v salvaguardia dol-partido lib e ­
ral, según prom esa solemne hecha para de­
fender los intereses de la pai: la.

Continúa exponiendo el am ueioa que lanzó 
1  i:K.^»ni oi oi celebraba

DONATIVOS 
Dos individuos de la  Junta directiva de la 

Asociación de los coros  Clavé, acom pañados 
del senador Sr. Maluquer, visitaron ayer m a- 
ñ a n a a l m inistrode ia Guerra, al que entre­
garon 1.600 pesetas para los soldados qtte se 
inutilicen en la campaña de Cuba.

L A  m a r c h a  
A  la  una de la tarde salió de la estación del 

M ediodía el prim er tren que condujo parte de 
loa  orfeonistas. El segundo tren partió á  las

Los expedicionarios cantaron la m archa de 
Cádiz. , , ,  ,

Hubo mucha gente ee los andenes, y  la  des­
pedida fué verdaderamente entusiasta, rei­
nando el mayor orden.

A l embarque de los coros asistieron el se­
ñor Moret, el gobernador civil, el coronel de 
seguridad Sr. M orera y  fuerzas á  sus órdenes.

El Globo desea á  lo s  orfeonistas prosigan 
cosechando triunfos y  laureles, de que son 
muy dignos.

el partido liberal al conservador si 
elecciones en Cuba, demostiando los peligros 
que se correrían al celebrarse.

Que este p artilo  no es ob:-' ■.aciqniata por 
sistema, y  nunca com o en la -'.sión presen­
te, en que se necesita la uni.' . Je todos para 
defender la integridad é in te-’ ^es d é la  na-- 
ción , y en atención á esto el partido liberal 
respeta ia legalidad de lo hecho, pero n o  asís 
tirá á loa debates de las actas de Cuba ni to­
mará parte en estas votaciones.

El Sr. Cánovas del Castillo: Ante las p a la ­
bras del Sr. Montero R íos, individuo de tan 
alta significación política, y com o sus pala­
bras envuelven determinadas ideas, quiero 
contestarle.

D ecía S. S . que no debí disolver las Cor­
tes anteriores. Que puiio oon ellas, y  á  su am­
paro y  con su apoyo resolver todos los pro­
blem as palpitantes. ¡Ahí Una cosa quiero 
declarar y  declararé.

Si itodos Jos hom bies que com ponen los 
Parlamentos, á los que y o  hubiera tenido que 
pedir ayuda para mis soluciones, se hubieran 
encontrado com puestos de hombres com o Su 
Señoría, el Gobierno no hubiera vacilado un 
momento y no hubiera tenido inconveniente 
en someterme en absoluto á sus decisiones.

Pero, ¿se olvida el Sr. Montero Ríos á qué 
extremo es capaz de conducir la  pasión- polí­
tica axaltadaf
ft-Me hubiera sido im posible desenvolver mi 
política con unas Cámaras hostiles á mi polí­
tica, ym o podría resolver los graves conflic­
tos de'polttica Interior ni internacional.*- 

Después hace nistoria qobre la ayuda que el 
partido m oderado prestó al Gobierno del du • 
que de Teiuán, y quiere demostrar que las 
épocas son diferentes, y  que ahora era impo­
sible contar con ese apoyo.

E lS r . Montero Ríos d ice al Sr. Cánovas 
que los ejem plos do fecha remota que ha sa­
cado el señor presidente del Consejo no son 
aplicables al caso actual, porque las circuns­
tancias son completamente distintas. Enton­
ces era preciso reunir en torno del Gobierno 
la m ayorsum a de representantesdel país para 
la  custodia de grandes intereses, que á todos 
im portaba conservar.

Damuesira después que en casos com o los 
presentes nunca es hubiera negado las Cá­
m aras su apoyo al jefe del Gobierno, recla­
m ándolo asi los intereses de la patria 

L o que ahora suced» es que el Sr. Cánovas 
ha dado preferencia á los intereses del parti­
do, con  menosprecio de otros más altos inte­
reses. , , ^

Sostiene n o  han debido celebrarse deningún 
m odo, y  en estado de guerra, elecciones en 
Cuba, puesto que aquellos electores no goza ­
ban de la libertad, independencia y paz n ece ­
saria para ejercer sus derechos. Por tanto, 
esos representantes elegidos en estas circuns • 
tancias anómalas, ni representan ni pueden 
representar nada.

No quiere discutir los actas de Cuba, repi­
te, porqne eso serla cportuno, y  concluye di­
ciendo al Sr. Cánovas que á pesar de su gran 
elocuencia sigue sin convencerse é imperté­
rrito en su demostrada opinión, lo cual la­
menta. „  ,

El Sr. Cánovas trata de rectificar, ratificán­
dose en lo  expuesto anteriormente.

El señor marqués de Trives dice que hay 
dos razones para admitir las actas de Cuba: 
una parlamentaria y otra de gobierno.

En latoso discurso quiere demostrar que las 
elecciones de Cuba fueron muy bien hechas. 

El Sr. Cánovas contesta brevemente.
Se procede á la aprobación de las actas de 

Santa Clara y  Santiago de Cuba, y  se procla­
man senadores á  los señores obispo d eT u y , 
Escudero, Tom ás y  Salvani, conde de T orre- 
cedeiba, duque de la Unión de Cuba, G allary 
Porgas y  algunos otros.

Se levanta la sesión & las cinco.

Conceptuó conveniente intervenir en el de • 
bate el ministro de Ultramar, tratando de jus 
tiíicar la medida quo adoptó referente á la re- 
novacióndeAyuntam ientos, varias veces alu­
dida. . , •

No eraextraSo ni absurdo el propósito del 
Sr. Castellano, porque aquí se justifica. Por 
algo vivim os en el país de los absurdos.

Pero si el ministro de Ultramar ha hecho 
un trabajo habilidoso, no ha hecho un discur­
so lógico , á m enos que la lógica no sea ya la 
ciencia «que conduce fácil y derediam ente al 
conocim iento de la verdad», com o era en los 
m ejores tiempos de los escolásticos.

Porque, con arreglo á este precepto 6 regla, 
n o  se puede llegar á saber la verdad d e lo  
ocurrido en Cuba durante las elecciones, 
puesto que lo que á todo el mundo le parece 
negro, al Sr. Castellano le parece b ’ anco.

Es decir: B lanco, todavía no. Pero se lo pa­
recerá cuando se inutilicen W eyler, que está 
de tanda, y  Prim o, que está de reserva.

Varias rectificaciones pretteden á la  retira­
da del voto particular, hecha por el propio co­
sechero, que también retiró las que ten a pre­
sentadas á las actas de Santa Ciara (una) y do 
la  Habana (dosj.

E! Sr. Villaverde, al firmar esos votos, solo 
quería exponer su actitud; y  una vez expues­
ta—¡y tan expuesta!—para que no se vuelva á 
hablar del pleito, ee guarda los papeles.

A  esta hora llovía, com o si e l cielo quisiese 
probar que los tales votos particulares no 
eran otra cosa  que papeles m ojados.

En fin: se aprueban las referidas actas do 
Cuba y  se proclam a á lo s  Sres. Lladó, V illa- 
nueva y  VÍla Vendrell, que se quedan tan sa­
tisfechos con su acta. ¡Que ustedes las goceni 

A  la  de Brihuega se anuncia un voto par­
ticular. Por lo cual la Comisión ¡oh, magná­
nima! retira el dictamen- 

Y  después de présentac documentos electo­
rales los Sres. Bores, Sánchez Guerra y  un 
diputado carlista, cuyo apellida acaba en ay 
se suspende la sesión, que se reanuda dos ho 
ras m ás tarde para que se dé lectura á varios 
dictámenes de Ja Comisión de actas y  de la de 
incompatibilidades.

Con que, hasta mañana.

CONGRESO

L A  F I E S T A  D E L  A R B O L
H oy m iércoles, com o a y e r  dijim os, obse • 

Q U ia r á  S. M. la  Reina con u n a  merienda en la 
Real Casa de Campo á  loa niños que concu ­
r r i e r o n  á  la Fiesta del Arbol. Desde las tres 
de l a  tarde podrá el público entrar librem en­
te en l a Reíu posesión por l a p u e r t a del rio.

También se permitirá el transite á los co ­
ches de propiedad particular; pero éstos no 
podrán pasar de la  calle de M ana C r^ in a .

Los niiios entrarán á  pie por la  puerta -de 
Castilla; habrán de estar form ados en el 
paseo del mismo nom bre á las cuatro r  m e­
dia de la  tarde, desfilarán á  las cinco por de­
lante de S . M., y  seguirán hasta el sitio m ar­
cado  en el pinar para el reparto de las m e­
riendas. . . .  j

E n  loa citados paseos y  pinar, el puesto de 
las seeeiones estará designado por ibande- 
ras y tarjetones colocados en altos mástiles 
que ostentarán el número de la  sección  res­
pectiva. ■ . . .

Cada una de éstas ocupará el espacio com ­
prendido entre el tarjetóaque tenga su núme­
ro y  el de la sección  siguiente.

Los encargados de pedir ayer documentos 
electorales fueron los Sres. Barroso, Bosch, 
Puig y  Maluquer. Y  previo el indispensable 
movimiento de campanilla, agitada por la 
diestra m ano del Sr. Pidal, y  previa Ja entra­
da en el orden del día, y  previa la aprobación 
de lo s  correspondientes dictámenes, fueron 
proclam ados diputados los Sres. Botella, Gó­
mez Rodulfo, Poggío, Andrade y  Sanz. Que 
sea enhorabuena, y ojalá vuelvan ustedes á 
verse en otra.

Y  vam os con las actas da Cuba. A yer tocó 
el tu m o á la  de Güines, que la ha traído, 6 le 
ha s i d o  enviada al Sr. Lladó y Figuerola, re­
publicano en la  Península, y en Cuba perte­
neciente á  la Unión Constitucional.

Y  lleguemos al voto particular presentado 
al dictamen dé la Comisión por el Sr. V illa- 
verde, marqués de Pozo Rubio.

Dicho se está qne no lo  admitió la  Conii- 
sión, ennom bre de la cu a l el Sr. G arda A lix  
dijo unas cuantas cosas, encaminadas á de­
mostrar que si ahora se hicieron mal las elec­
ciones, no se hicieron m ejor otras veces.

Donoso argumento. 
f>No se dió por convencido el Sr. Villaverde, 
y  pronunció un enérgico discurso en defensa 
de su voto.

Habló m ucho y  bien de la ilegalidad que 
existe en la  renovación de Ayuntamientos 
dentro del periodo electoral.

Y  míren ustedes lo que son las cosas. Este 
vicio  ds que adolecen todas las actas de Cuba, 
n o  le parece grave m ás que aplicado á unas 
cuantas al susodicho marqués de Pozo Ru­
bio. jMisterios del silvelismo! Misterios, de­
cim os, porque si el Sr. Fernández Villaverde 
y García d d  Rivero (ó do Riveíro, com o dicen 
en la tierra de D. Raimundo), hubiese pensado 
siempre que en la  renovación de los Ayunta­
mientos, por la forroaen que se hizo conslitu- 
ye vicio c e  nulidad, Innatural hubiera sido 
que el señor mencionado ee adhiriese a los 
acuerdos de la minoría liberal, aunque hiciese 
todas las salvedades posibles á favor del di­
putado cubano... de Asturias, Sr. Rodríguez 
Sampedro,

El Sr. Martorell, en un elocuente inform e 
sostuvo la inocencia de su defendido, hacien­
do ver al Jurado las buenas condiciones del 
mismo y  lo bien que siempre ha cumplido con 
su deber, examinando con minuciosidad las 
pruebas practicadas, y  dem ostrando que su 
defendido no puede ser responsable del delito 
que se le acusa.

Después del resumen del presidente, e l Ju­
rado pasó á deliberar, y dictó un veredicto de 
culpabilidad, considerando que ¡el padre V i ­
gas usó licencias falsas con ánimo de lucrar 
ee y negando que fuese el procesado autor de 
falsedad.

La Sala, de acuerdo con el veredicto, dictó 
sentencia condenando al procesado á dos m e­
sen de arresto m ayor, multa de 125 pesetas, 
gastos y  costas.

YISTAS m  ACTAS

o f f i l c i  DE mmim
A yer firmó la Reina la siguiente que se re­

fiere á personal de la magistratura:
Jubilando á Ü, Emilio Miranda, presidente 

de la Audiencia provincial de Albacete.
—Prom oviendo á esta vacante á D. Manuel 

Zalón, magistrado de Pamplona:
— Idem á fiscal de la Audiencia territorial 

de Oviedo á D. José Alvarez Cid, magistrado 
de Pamplona.

— Nombrando en com isión juez de primera 
instancia y  de instrucción del distrito del Con­
greso de Madrid á D . José Aguilera y  Melén- 
dez, fiscal de la territorial de Coruña.

—Idem para este puesto á D. Nazariq Váz­
quez Guerrero, que era juez del distrito del 
Congreso.

—Nombrando presidente de sección  de la 
Audiencia de Toledo á D. Ildefonso Hernán 
dez Revesado.

I  COiiS
E L  GOBIERNO

IS ÜE F E i O i l l l E
Siendo ya un hecho el acuerdo entre las 

Compañías de ferrocarriles en lo tocante al 
nuevo concierto que tratan de acordar con el 
Gobierno, conviene, es de alto interés nacio­
nal que éste aprovecha tal oportunidad para 
recabar importantes rebajas en las tarifas y 
la derogación de algunos de los privilegios de 
que actualmente gozan las Compañías.

N o negaremos que la depreciación de nues­
tros cam bios con el extranjero, la fransfor 
mación del antiguo sistema monetario, cuyo 
tipo era el real de vellón, sobre el cual fueron 
calculadas las tablas de intereses y  amortiza­
ción de las obligaciones, y la concentración 
dei com ercio deexpartación  han contribuido 
grandemente á la crisis porque atraviesiala 
industria de loe transpones férreos en Es­
paña.

Pero íe s  que pretenden las Compañías 
echar soore el Gobierno y  #1 país las causas 
todas de su no muy halagüeña situación? ¿Es 
que ellas do p oes í han transformado j a  sus 
organism os administrativos y técnicos con 
arrecio á sus productos líquidos y  á las ueoe- 
sidades reales del tráfico?

...N o tienen las Compañías toda la razóndo 
su parte.

Mucho y  bueno podría decirse sobre este 
particular; pero no es hoy patriótico mover 
cuestiones en que se ventilan tantos y  tan res­
petables intereses.

Como los que el ahorro español tiene com ­
prometidos en valores ferroviarios.

En buen hora que concierten con el Estado 
un nuevo arreglo; pero si de esten o han de 
resultar beneficiados la agricultura y  el co­
m ercio por el abaratamiento de las tari fas, las 
industrias siderúrgicas, por la supresión de 
¡as franquicias arancelarias, y  aun los mis­
m os accionistas, que son las primeras victi­
mas de la crisis, porque se es asegure, al 
menos, un interés mínimum de un 30 por 100, 
pagadas las cargas de I ts obligaciones, será 
sólo beneficioso este arregla para unos cuan­
tos millonarios que poseen gran cartera de 
obligaciones bien hipotecadas, pero muy po­
cas acciones.

En nuestro concepto, de este arreglo puede 
resultar ya  un negocio más para  unos pocos, 
ya el bien de millares de modestísimos espa­
ñoles y  franceses, que un día contribuyeron 
con su dinero, más por amor á las empresas 
nuevas que por interés á la construcción de 
nuestras grandes vías férreas.

Los intereses más dignos de atención en 
este asunto son el de los accionistas y  el del 
público.

TRIBUNALES
Falsedad

Ante la sección cuarta de lo  criminal ha 
com parecido el presbítero Juan Vigas, proce­
sado por el delito de falsedad.

El procesado, por su mala situación econ ó­
m ica  y  por carecer de los m edios indispensa­
bles para su subsistencia, creyó oportuno fal­
sificar unas licencias para decir misas.

Con dichas licencias celebró m isas por a l-
Sún tiempo en las iglesias de las Trinitarias, 

oncepcionistas, San Sebastián y  del Caba­
llero d̂ e Gracia, en donde se descubrió el he­
ch o  realizado por el procesado.

La prueba testifical fué numerosa, y  la m a­
yoría  de lo s  testigos que com parecieron eran 
sacerdotes.

L a  prueba pericial demostró cum plida­
mente qne las licencia^debieron ser falsifi­
cadas por terceras personas y no por el Padre 
Vigas.

L a  prueba documental fué leida por el Re­
lator, y  no careció de interés, porque de ella 
formaban parte algunas de las licencias que 
le sirvieron para cometer su delito; el fiscal, 
Sr. López O jarzabal, sostuvo, en un correcto 
informe, las'conclusiones que, com o provisio­
nales, teoJa presentadas, é hizo un examen 
del hecho, considerando autor de la falsedad 
al procesado, y  solicitando del Jurado un ve­
redicto de culpabilidad.

POR LA  TARDE 
Puerto <e Santa Haría

El candidato liberal, Sr. Laviña, impugnó, 
eon gran lógica, esta acta, com enzando por 
decir que m ás que defender su derecho, vie­
ne á  denunciar los abusos com etidos allí por 
los conservadores.

Cuadrillas votando en varios C olegios, Me­
sas presididas por concejales procesados, el 
ser arrojados los notarios de los Colegios, no 
dar posesión á los intervemores liberales, ur­
nas llenas de papeletas antes de com enzar la 
votación  y  tantos y  tantos otros atropellos 
com etidos en aquel distrito, fueron los hechos 
de  que habló el Sr. Laviña.

Rebate i  éste el diputado electo Sr. Girón, 
diciendo que todo lo expuesto por su contrin­
cante no es otra cosa que el sirtema emplea­
do por todos los vencidos.

Se suscita un pequeño incidente entre am­
bos señores, al que pone término el presiden­
te, Sr. Puigcerver.

Coria
Don Clemente Sánchez, independiente de­

rrotado, enumera las fuerzas con que conta­
ba para su triunfo, y expone todos los actos 
ilegales que en aquel distrito se han c o ­
m etido.

Le contesta el Sr Camisón, electo, em pe­
zando por decir que todos los que trae el se­
ñor Sánchez no son otra cosa  que papeles 
m ojados, y  rebate uno por uno los a r o m e n - 
tos de su contrincante, diciendo, además, que 
el Sr. Sánchez ha sido su persona de confian­
za y  queesaconfianzala ha utilizado encom ra 
suya, que en Coria no se han com etido más 
atrope los que los realizados por los am igos 
del Sr. Sánchez.

Term ina el Sr. Camisón negando la exacti­
tud de los hechos denunciados que, según él, 
no han existido más que en la antasla de su 
contrario.

Se levanta la sesión.
POR LA NOCHE 

Alhaida
E lS r. Iranzo impugna, con gran elocuen­

cia, el acta que trae el ministerial Sr. Antón, 
denunciando atropellos, coacciones y  amena­
zas que llegaron a cumplirse.

Se lamenta de que en muchas secciones no 
se diera posesión á sus interventores.

El Sr. Antón no com pareció.
Burgo de Osm»

El conde de Valdeeláguila, conservador, 
3¡d s  la gravedad del acta que tiene su corre- 
igionano el señor marqués de Vadillo.

D ijo el candidato derrotado que fué á la lu ­
cha con el asentimiento del ministro de la 
Gobernación y  del señor subsecretario, que 
después fué su contrincante, y  afirmó que su 
adversario ha sido votado por elem entos de 
distintos matices.

El señor marqués de Vadillo, con  m ucha 
elocuencia, contestó que no había solicitado 
los votos del Burgo de Osma y  que, por lo 
mismo, agradecía mucho al distrito la honra 
que le habla dispensado al acordarse de su 
nom bre.

Lamentó que su correligionario n o  fuese 
conocido en el distrito.

Santa Goloma d* Farnés
El candidato derrotado, Sr. Comyn, pidió la 

gravedad del acta, diciendo que su adversa­
rio no tiene responsalilidad por lo ocurrido, 
sino el jefe conservador d é la  provincia y  el 
gobernador de Gerona, Sr. Alvarez Guijarro, 
contra el cual tiene presentada una querella 
criminal.

El Sr. Alvarez Guijarro—según el Sr. Co­
m yn—ha ido á Gerona para extirpar los vo­
tos silvelistas del distrito de Santa Coloma.

Denuncia una escandalosa venta de votos, 
y  termina diciendo que el gobernador ha ga­
nado la cruz del mérito electoral.

El Sr. Muro Carratalá, diputado electo, 
contesta con un discurso muy m oeidito. N ie­
ga que haya com prado votos, y  todo lo  que 
afirma dice que no puede prooarlo, porque 
todo se lo  ha dicho su amigo el gobernador,

Cl orador muestra especiales aptitudes para 
manejar la  nota cómica,

Fregenal
Resulta electo el Sr. Tovar, cuya acta fué 

impufenada con m ucha valentía por el Sr. Sil- 
veía  (D. Eugenio) denunciando abusos; fue­
ron presos sus amigos más significados, los 
alca des y  jueces municipales estaban á la 
disposición del Sr. Tovar, y las actas estuvie­
ron tres días detenidas á disposición del can­
didato ministerial.

Contestó el Sr. Tovar, negando lo s  hechos 
y  afirmando que ha ido á la elección  sin
Srocesar Ayuntamientos ni separar emplea­

os .
Rectifican arabos oradores.

U N  N A U F R A G I O

 Un sujeto que llevaba sobre la cabeza un
gran bulto de ropa blanca, fué sorprendido 
cf-rca del Canalillo por los agentes Je la auto­
ridad, y  soltando el peso, se dió á la fuga.

—E rjuzgado de instrucción practicó ayer 
un registro en la casa núm. 23 de la cabe de 
Claudio Coeli'o, dom icilio de un guardafreno 
de la línea del Norte, llamado B. Ó., por exis­
tir  sospechas de que en poder del mismo se 
hallaban varias prendas sustraídas de un 
bulto consignado a Bilbao.

— La Guardia civil del puesto de las Peñue- 
las detuvo ayer áquince mozalvetes que, t o ­
mando por cam po de operaciones la plaza 
donde está la  iglesia, organizaron una bata­
lla  á pedradalím pia.

—En la Casa de Socorro de Buenavista fué 
auxiliado el eneuartero de la línea de tran­
vías del Norte, un cual recibió en el vientre 
una fuerte contusión, causada por una muía 
en la calle de la Montera.

—Dos sujetos llamados N icolás Lastres 
(a) «Zorro» v  Marcelino Gómez, riñeron en 
San Lorenzo de El Escorial, resultando el ú l­
timo cou una profunda puñalada en el vien­
tre. causada ró r  su contrario.

El agresor lué detenido.

MADRID
Manana publicarem os una extensa carta 

que de Rusia nos envía nuestro corresponsal 
Ivdn. _______________

E l  lunes 25 del actual, se celebró en l a  pa­
rroquia de Santa Cruz el matrimonio de l a  
bella, simpática y elegante señorita dona Emi­
lia  Alejandre con el distinguido letrado don 
José González, hijo del conocido comerciante 
D. Francisco González, siendo padrinos la 
tía del novio, dona Juana González y el padre 
de ¡a  novia el Excmo. Sr. D. Mariano Alejan­
dre, jefe de la sección de Orden público del 
Ministerio de la Gobernación.

Terminado el solemne acto , fueron obse­
quiados los numerosos invitadosxxjn explén 
dido almuerzo en casa de los padres de la jo ­
ven desposada, á la cual deseamos todo géne­
ro  de felicidades y  venturas.

En las horas que transcurrieron hasta la 
salida del tren que habla da transportará 
los nuvíos á Aranjuez se bailó, reinando la 
rriás culta alegría, demostrando sus excelen­
tes condiciones y  maestría musical la precio­
sa y  angelical María Alejandre, que tan á fon­
do domina los secr^-tos del piano.

Bajo la presidencia del alcalde señor conde 
de Montarco, se reunió ayer tarde en la Casa 
de la  V illa la Junta del censo.

(D S L  COa&BSFOMSAL DK E L GLOBO) 
Cádis 36 (11,40 n.)

En las inmediaciones de Veracruz naufra­
g ó  vapor trasatlántico Martín Saetu, de la 
casa Pinillos, efecto de una repentina Nosta- 
da que le sorprendí^ en Arrecife, anegándole 
ob ra  muerta.

Se salvó el pasaje, y  es prodable que la  tri­
pulación.

L a  carga del buque perdida.— Waldemar.

JU ZG AD O  OE GUARDIA
Juez.—D. Vicente Valdés.
Escribano.—D . Francisco Cabrera.
Doña Josefa Plan, habitante en la  calle de 

las Beatas, núm. 13, denunció anoche al Juz-
f ado á su criada Catalina Lastres, que había 

esaparecido con varias ropas de la pertenen­
c ia  de la señora Plan.

—En la  calle del Amparo, núm. 69, buhardi­
lla, intentó ayer suicidarse María Herreras. 
Para llevar á cabo su terrible designio, se  in­
firió varias heridas con una navaja en el 
cuello.

La desgraciada ingresó en grave estado en 
la  Casa de Socorro del distrito.

D is.'ustosda fam ilia han sido los m óviles 
que indujeron á  ia Herreras á tom ar determi­
nación tan desesperada.

—Dos soldados encontraron hace varios 
días un feto encerrado fconvenienteraente en 
un Irasco, en l o '  jardinillos de la calle de Fe - 
rraz.

El coronel del Cuerpo ha rem itido hoy al 
u  ez el frasco.

Todos los alumnos del Centro instructiv* 
del Obrero que concurrieron á la Fiesta del 
Arbol se reunieron esta tarde, á las tres, en 
su doaiicilio social para asistir á la invita­
ción que les ha dirigido S. M. laR ein a .

El número de nuestro colega E l País, co ­
rrespondiente al día de ayer, ha sido denun­
ciado por su artículo titulado Gloria in execl~
S'S.

Lamentamos do veras el percance. 

cGedftéo»
Picante y  regocijado com o él solo aparece 

hoy el número 29 del popularlsim o semana­
rio, que contiene, además de muy graciosos 
dibujos y  de las secciones acostumbradas, 
una reseña de la Subasta Osuna, intereaantes 
comentarios á las flestae de los coros  Clavé, 
un precioso Catálogo de la Ezposieión de B e-. 
Has Artes y  ixn Programa de las carrera» de 
caballos, con  interesantes alusiones.

La Sociedad E spañolado Higiene celebró 
anoche sesión pública, bajo la presidencia 
del Sr. Martínez Pacheco.

El Sr. Obregón se lamentó de que á pasar 
de la com unicación pasada por la Sociedad al 
alcaide de Madrid recomendándole la adop ­
ción de medidas encaminadas á com batir la 
enfermedad variolosa, nada se sabe haya 
acordado, y  por desgracíala referida enfer­
medad ha sufrido algún aumento.

El Sr. Mariscal dijo que es un verdadero 
baldón para España el que aun se snfran en 
ella epidemias de viruela, cuando en la ma­
yor parte de los países de Europa éstas han 
desaparecido por las medidas higiénicas 
tom adas por los Gobiernos, y  muy principal­
mente por la vacunación y  revacunación For­
zosas.

El Sr, Martínez Pacheco afirmó que en Ma­
drid han fallecido 31 individuos de viruela en 
el mes de Marzo, y  55 en el de Abril, manifes­
tando que en Inglaterra ha desaparecido da 
las estadísticas la mortalidad causada por 
aquella enfermedad.

Dice que en España sólo se obliga á vacu­
narse y revacunarse á los individuos del ejér­
cito tan pronto ingresan en los cuerpos.

El Sr. Mateo Barcenas indicó que también 
en la marina se obliga á la vacunación.

El Sr. Mariscal hizo una moción encamina­
da á prohibir que los tranvías hagan el serví - 
ciú en tiempo frío con los coches llamados 
¿a rd ie ra s , por ser causa de muchas enferme­
dades, y  pasada la hora de reglamento se le ­
vantó la sesión.

N o es exacto que haya llegado á Ma­
drid el autor del crimen de la raajer'del pozo, 
Basilio Cortés, ni se sabe todavía cuándo será 
conducido á esta corte. ,

Por iniciativa del secretario accidental del 
Gobierno civil, Sr. Berro, la junta de prisio­
nes ha remitido á la  sección d e ^ m llo w c ie n  
fotografías, perteneciente»-átífrós tantos to ­
madoras detenidos últimamente.

Los citados retratos hállanee enriquecidos 
con  todos los datos antropom étricos pertene­
cientes á cada individuo.

S P O S I C I O N E S  O F I C I A L E S
L a Gacefa de hoy contiene la s  siguientes-
GR.áClA Y JUSTICIA.— R eales decretos de 

personal.
GOBERNACION.—Real decreto nombrando 

secretario del gobierno civil de la provincia 
de M adrid á D. Carlos Frontaura y  Váz­
quez.

GUERRA.—Real decreto autorizando á las 
autoridades locales para reclamar á nom bre 
d é la s  familias de jefes y  oficiales, clases é 
individvos de tropa muertos con m otivo de la 
cam paña de Cuba, los certificados de defun­
ción  quo deben expedirse por este ministerio.

— Otra dando las gracias al excelentísimo é 
ilustrlsimo señor arzobispo de Valencia é in­
dividuos que hayan form ado parte d é la  re­
unión coleorada para organizaran batallón 
de voluntarios con destino á la isla de Cuba.

mmimi i l t i c a s
Nunca ha tenido tanta razón de ser la an- 

tidatia que el vulgo dedica al marcee, com o 
en el de ayer, día negro, si los hay, cuajado 
de pesimismos y  negruras, com o engendrado 
en las heladas alturas ministeriales y produc­
to legitim o de la escasa y desacertada geq- 
tiÓQ de los ministros.Ayuntamiento de Madrid



Era inevitable que los telegramas descon­
soladores de £ í /« jo a r c ta í  produjeran en los 
ánimos esa depresión tan honda que, com o 
las depresiones barométricas, son indicio se­
guro ae tempestades.

Las noticias que se recibieron d e s ^ é s  aeer

ata de la inarcba 
y  do las

c a d e ia  vuelta de los generales W eyler y 
Arólas, acabaron de ennegrecer el cuadro y, 
aunque negadas por el Gobierno, produjeron 
trist sima impresión, porque la opinión pú­
blica se da cuenta muy c  
desastrosa de la cam paña de Cuba 
causas que reconoce.

Por algo y  para algo es  el general en jefe 
de aquel ejército gobernador general de la 
isla; por algo y  para algo se pone en sus ma­
nos la dirección de la política antillana; y  el 
Gobierno conservador, no só lo  ha hecho d e s ­
de aqu! la política cubana, obligando al gene 
ral W eyler á  contrahacer unas elecciones 

ue á titulo dedignas de Baróz A tu l, sino q
§ol!tica cubana interviene en las operaciones 

e ia guerra, ahoga sus consecuencias, limita 
las atribuciones del jefe del ejército, le cubre 
de ridiculo derogando sus disposiciones y  le 
entrega así atado de pies y  manos al despre­
c io  de Maceo.

¿Cómo no ha de estar el general W eyler 
deseando la vuelta? Niéguelo el Gobierno 
cuanto quiera que sus negaciones á nadie 
convencen; y m enos que á nadie al mismo 
general W eyleo, incapaz de dejarse ganar 
por la m odorra que las dulzuras del mando 
producen en los ministros.

Estos, mientras el general se esfuerza inú 
tilmenta en contrarrestar el mal efecto de los 
desaciertos y vergonzosas humillaciones del 
Gobierno, se entretienen en denigrar el Par­
lamento con una discusión simulada por la 
Jamitla para dar ridiculas apariencias de le­
galidad á una fantasmagoría.

Tales eran ayer los hechos, y  no hay para 
qué decir cuáles serian los comentarlos

L o que ayer se decía en el salón de confe­
rencias y  en los pasillos del Congreso era re­
flejo fiel del pensamiento nacional, que ha 
condenado ya por m odo irremisible esta si 
tuación, á ia cual sólo tenemos desdichas que 
agradecer.

Sentimos la falta de estilo necesario para 
iiansm ítir á los lectores el pesimismo frió 
que ayer reinaba en donde quiera que se cam 
biaban noticias é impresiones.

Sólo había una, la de la crisis, que brotaba 
«n  todas las conciencias y , en vez de salir á
los labios, se expresaba en encogim ientos de 

ilenciosqi 
mente la pérdida de toda espe'ranza.
hom bros y  en silencios que expresaban clara-

Las irregularidades descubiertas en Cuba 
n o  son lo  más apropósito, que digamos, para 
levantar el espíritu público. Consecuencia de 
ellas es la guerra, asi com o esas irm gulari- 
dadea reconocen á su vez por causa la políti­
ca  de polaquism o que han seguido la mayor 
parte de los políticos, y  especialmente con- 
eervadores que, lo mismo en la parte política 
que en la parte administrativa, no se han de­
clarado aún partidarios de la selección que 
preconiza el Sr. Silvela.

Y  esto es lo  que se sabe; esto es el tufo de 
la alcantarilla que revienta, y  cuyas inm en- 
«aa ram iflcaciones no se sabe dónde acaban.

jAdelantel Y a  falta poco para lo último.
• •

Si ge confírm ala  noticia de que los herede­
ros de W eyler han de ser ios generales Pola- 
vieja y  Primo de Rivera, an virtud de un des­
doblamiento químico que separaría el Gobier­
no general de la jefatura del ejército, ya po 
faltará nada.

El Sr. Cánovas ha dado ayer el segundo 
jolpe al discurso que había pronunciado el 
unes. Al contestar en el Senado á  la elocuen­

te y  muy razonada protesta que habla formu­
lado en 'la  alta Cámara el Sr. Montero Rfoa 
contra las actas de senadores electos por Cu­
ba, no dijo nada nuevo, ni político ni retóri­
camente considerado su discurso.

Limitóse á repetir Jo dicho en contestación 
al Sr. Sagasta. Y  si esto significa enamora­
miento de lae propias obras,"es bien extraño 
que el Sr. Cánovas, hombre de entendimiento 
bien cultivado, se enamore del más vulgar de 
sus discursos.

Y  es que cuando faltan las razones, faltan

las ideas, y con éstas faltan las palabras.^®* 
un fenómeno corriente y  sencillo. Ni el señoi' 
Cánovas, ni nadie, puede sacar aceite de una 
alcuza que no tiene aceite.

En cam bio, el Sr. Montero Ríos, ajustándo­
se, com o era natural que se ajustase, al crite­
rio sotenido anteayer por el Sr. Sagasta, pro 
nuncié un excelente discurso, oído con júbilo 
por los senadores liberales y  con cierta pesa­
dumbre por los de la  otra parroquia, porque 
para éstos eran los argumentos del Sr. Mon­
tero R í o s  verdaderas mazas de Fraga.

Lam inoria del Senado ha seguido, al p o ­
nerse á  discusión las actas de Cuba, la mis­
ma digna actitud que 'a  del Congreso.

Y siguió la sesión en paz octaviana.
Lo que dirta el Sr. Elduayen cuando vió sa­

lir á los liberales:
— ¡Qué peso se m e ha quitado de encima!

La Comisión de actas del Congreso despa­
chó ayer varias de las que tenía pendientes 
de dictamen.

Sobre las de la ci-cunscripción de Cádiz se 
entabló animado debate.

El Sr. Camacho del R ivero, romerista, de­
fendió con mucho brío al candidato derrota­
do Sr. Marenco, republicano. Y  tales cosas 
dijo, que no faltan quienes crean que las a c ­
tas de Cádiz se declararán m-aves.

No creem os que esta declaración pueda al­
canzar á la de nuestro correligionario señor 
Auñón, que ha obtenido en buena lid ei triuitfo.

Y  dicho se está, por consiguiente, que aun­
que no falten razones que aducir en contra de 
los dos primeros lugares, hará todo lo  posible 
para conseguir que esas razones no prevalez­
can el Sr. Genovés, que en la provincia de 
Cádiz, donde funciona de jefe d é lo s  conser­
vadores, ba prestado grandes servicios elec­
torales. , , .

Porque ahora se llama servicios á la habi­
lidad ó frescura para escamotear votos á los 
adversarios.

De todos m odos, conste que la armonía en­
tre los conservadores de Cádiz no debe de 
ser mucha. Porque el Sr. Genovés es cano- 
visla, y el Sr. Camacho del R ivero, que per­
tenece á dicha provincia, porque es de Jerez, 
form a entre los corifeos del Sr. Romero Ro­
bledo, y es el que ataca la obra del Sr. Ge- 
novés.

Con que, vayan ustedes atando estas m os­
cas por las rabos respectivos.

»» *
Los periodistas interrogaron al Sr. Caste­

llano acerca del anuncio de la dimisión de 
W eyler, y el ministro de Ultramar negó ter­
minantemente el rumor, considerándole des­
de luego desprovisto de fundamento.

«El general W eyler—dijo el Sr. Castellano 
—no tiene con el Gobierno m otivos de d is­
gusto. T odo cuanto resrecto a! bando sobre 
la exportación del tabaco eu rama se ha he­
cho, na sido con su aquiescencia,

El Gobierno se ha limita-do á advertirle que 
había intereses extraños dignos de respeto 
y eso es todo.

Las reclam aciones que sobre este punto se 
hagan, presentando documentos de valor le­
gal deben atenderse, y  los casos aislados se 
deben resolver con un espíritu de im parciali­
dad y justicia muy estrecho.

El plazo de diez días, que dtbe terminar 
hoy, fué marcado per el mismo general W ey­
ler: de m odo, que no habiendo necho el Go­
bierno imposiciones, en nada ha podido resen­
tirse la susceptibilidad del general en je fe , ni 
por los telegramas que de él he recibido, ten­
go m otivos para creerle disgustado.»

t 
• »

Tam poco en las esferas oficiales dan valor 
á las cifras del futuro presupuesto de Cuba 
que publica un colega ayer.

Suponiendo que fueran exactas, toda la au­
toridad que tendrían sería la de un antepro­
yecto, que podría ser modificado, primero por 
el ministro de Ultramar, después por el Con­
sejo de ministros y  últimamente per las Cor­
tes.

Claro es, dicen, que el déficit con que en los 
años normales anteriores se cerraba el presu­
puesto de la gran ¡Aniilla, tiene que ser en 
este, por las circunstaneias que atravesamos, 
mucho m ayor.

Hasta aquí lo oficial, pero después de estas 
consideraciones queda el hecho real de que 
las cifras aquellas, los €0 millones de pesos 
de dúficitson una necesidad, aunque ios bue 
n,os deseos del Sr. Castellano, del Consejo de
mi.'vlstros y de las Cortes las fuercen.•• *

De la s  irregularidades administrativas de s 
cubiertas en Sazua, Santa Clara y  Cienfue 
gos se sabe sóio lo que se dijo ayer: Que el 
general W eyler ha encargado al intendente, 
Sr. Fagoaga, que gire eon|carácter de urgentí­
sim a una visita de inspección y formule enun 
expediente los ca icos  concretos que resulten 
contra los irregularizadores.

Respecto de ía im portancia de la irregula- 
rizaeión n o  se puede juzgar todavía, teniendo 
en cuenta la extensión y derivaciones del de - 
lito. «« ■

Las sesiones de la Asamblea centralista se 
deslizan enmedio de una gran desanimación 
ante escaso número de delegados.

Entre las proposiciones aprobadas ayer. 
son las|m á8 importantes una que pedia se 
publicasen recopiladas las obras de D. Alfre­
do Calderón, otra para que se publiquen las 
bases y  programas del partido y  los trabajos 
que este ha realizado para concertar la unión 
republicana. Otra encaminada á fomentar la 
unión en provincias y fijando un plazo hasta 
fin de Octubre para completar la reorganiza­
ción de' partido.

Y finalmente, otra, sobre cuyo espíritu Ha 
mamos la atención de nuestros lectores, de­
jando que ellos lean entre lineas lo que quie 
ran. Dice sobre p>oco más ó  m enos que en 
vista de que á pesar de la unión concertada, 
cada uno de los otros partidos trabaja para 
su reorganización, el centralista, debe aten­
der á la suya y desarrollar en form a de solu­
ciones concretas la esencialidad de los prin­
cip ios consignados en el program a del par­
tido. *

Los ministeriales que desmentían el regre 
so  del general W eyler no negaban el del ge­
neral Arólas, el cual—añadían —por eu esta­
do de salud es probable que se venga á la Pe­
nínsula.

*• «
L os fabricantes de tabacos de la Habana 

han pedido al Gobierno lo siguiente:
1.° Que se declare el desestanco del taba­

co  habano en la Península.
g." En el caso de que esto no fuera posible, 

que se autorice la H.^re venta de aquel géne­
ro, previo pago en las Aduanas de los dere ­
chos de regalía, que percibirla ol Estado, si 
administrase directamente la renta, ó la Com­
pañía.

3.® Que si aun esto nc se considerase con­
veniente, se permitiera á los fabricantes ex ­
pender el tabaco habano por medio de sus 
representantes, mediante el pago de los refe­
rióos derechos de regalía y  una m ódica com i­
sión, bien al Estado ó á la Compañía Arrenda 
taria, según loscasos.en  equivalencia al tanto 
por ciento que hoy percibe ésta por la venta 
del tabaco habano.

4.® Que así com o la industria peninsular 
tiene su representación en la Junta de aran­
celes para las Antillas, se conceda también 
intervención á los fabricantes de tabacos en 
todas Jas cuestiones que se refieran & esta 
renta.

C O R R E O  T E A T R O S
MADRID

Hoy se verificará en el teatro de la Co­
media el estreno del drama en un acto Los 
domadores, de D. Eugenio Sellés.

El 3 del próxim o Junio terminarán las 60 
funciones del abono de dicho teatro. El 4 se 
celebrará una función extraordinaria á bene­
ficio del eminente actor Ermete íNovelli, para 
despedirse del púbiieo madrileño.

En breve se verificará en Apslo el estreno 
de la zarzuela en un acto Las escopetas.

Según nos notifica la empresa del teatro

Colón, ésta ha suspendido Jas funciones por 
tinos días en vista de lo  desagradable de la 
temperatura.

Asi lo dice la nota oficiosa.

Anoche celebró su beneficio el popularisimo 
actor cóm ico D. Ramón Rosell- El marguéa 
del pimenlán, Ei gaitero, Buenas noche», señor 
don S im óny M am 'felle Nitouche, fueron las 
obras representadas, y  en todas ellas obtuvo 
el Sr. Rosell repetidos aplausos del público 
que llenaba el teatro, el cual presentaba un 
aspecto brillante.

El cuarto del beneficiado estaba convertido 
en bazar, donde se veían m ás de cincuenta 
regalos de sus amigos.

Priocip» Alfonso
El viernes próxim o tendrá lugar la inaugu­

ración de la temporada de verano en este tea­
tro, con la nueva obra Cuadras disolventes, 
con  el fin de presentar la notable com pañía 
que va actuar, poniéndose después las obras 
de reperterio El dúo de la africana. Campa­
nero y sacristán y F.l grumete.

Para esta función se admiten encargos en 
éontaduría.

Ya han com enzado los ensayos de una obra 
titulada El príncpe rase, de los Sres. Jacques 
y Estellés, y  comenzarán muy en breve los 
de El saboyana, letra de los Sres. Perrln y  
Palacios, música del maestro Caballero.

PROVINCIAS
En el teatro de Isabel la Católica de Grana­

da se ha estrenado con gran éxito, por la com ­
pañía Ellas la ópera Dolores, del maestro 
Bretón.

En el teatro Principal de San Sebastián se 
ha estrenado con gran éxito Doña Perfecta , 
de Galdós.

En el Teatro Circo de la misma localidad, 
ha debutado anoche la com pañía de zarzuela 
que dirige el Sr. Tamarit

En V igo hará su debut, en el teatro Tara- 
berlick, en uno de los días de la próxim a se­
mana, la com pañía de zarzuela de D . Eduar­
do Berges.

B O LS A
O Ó t l z a o l o n e s  o f i c i a l e s

VALORES

4 p or  100interior contado.
Idem serie E .......................
Idem fin de m es.................
Idem p róx im o ....................
Nuevas series G. y  H........
4 por 100 exterior al con-

t t ó o ..................
Idem fin de mes.
Idem 
Idem t

p róx im o .. 
tulos pequeños. 

4 por 100 amortizable.. 
Idem títulos pequeños.

OBLIOACIONXS DEL TESORO

Serte A .............................
Serie B ..............................
Cuba 1886.........................

—  1890.......................
B. Hipotecario. Cédulas al

5 por 100...........................
Idem al 4 p^or 100................
Banco de E spaña..........
Compañía de T a b a cos .... 
S. eléct.® de Cham berí.. . .

CAMBIOS

Sobre Parts, á  la  v ista ...
A  ocho dias vista...............
Sobre Londres, á  la  vista. 
A ocho días vista...............

ULTIMOS PGBCIOS

DEL 25  D E L 26

62,93
63,05
62,95
62,80
66,80

74,85
74,90
74,80
76,35
76,45
78,25

101,30
101,15
86,40
72.25

103,45
91,00

373,00
178.25 
000,00

00,00
00,00
00,00
00,00

62.05 
63,15
63.05 
62,90 
66,80

75.00 
74,85 
74,80 
76,30 
76,60
77.00

101,20
101,20
86,60
72,75

000,00
00,00

373.00 
179,25
101.00

18,30
00,00
00,00
00,00

BOLSAS EXTRANJGAS
París 26  (12,51.)—4 por 100 exterior: 63,63.

ASPECTO DEL MERCADO
Las Cubas de 1886 ganaron a j er 20 céntim os 

y  las de 1890, dos cuartillos.
Las acciones del Banco de España á 373 por 

100 sin alteración.
Las de la Compañía de Tabacos ganaron 

un entero ceirando á 179,25.
Las del Banco Hipotecario á 118,75.
Las del Raneo de Castilla á 50 por 100, y  las 

de la Sociedad eléctrica de Chamberí á 101 
por 100.

Los francos á 18,30.
La bonificación del cupón de Exterior y  Cu­

bas, 18,05.

SECCIÓN ^ . L I G I O S A
M iércoles, 27 do Mayo de 1896.
La Misa y  Oficio divino son de la Feria IV 

de infraoctava de Pentecostés con rito semi- 
doble y co lor  encarnado.— Té/n /)era*.-A yu- 
n o .—Ordenes — Se saca ánima.

Santoral: San Juan I, P apay mártir; Santos 
Julio y  Ranulfo. mártires; Santa Restituta, y  
Santa María Magdalena de Pazzis.

C U áR B N T a H O R áS .—En la  Parroquia dé 
Nuestra Señora del Cármen—calle de ta Sa­
lud—donde continúa la novena á la Trinidad 
Beatísima predicando en la Misa el Sr. Uribe. 
Por la tarde se hará solemne procesión de re­
serva.

San Ginés.—Prosigue la muy solemne n o­
vena á Nuestra Señora del Amor Hermoso, 
siendo orador el Padre Pardo.

San José: Idem, Id. Orador el Sr. Palacios.
Santa Isabel: Calle del mismo nombre. 

Idem á Santa Rita. A  las cinco y  m edia predi­
cará  el Sr. Quintana.

Continúan los Ejercicios del Mes de María 
en San Andrés de los Flamencos, San Pas­
cual San Ildefonso, Santa Mai ia, San Martin, 
Góngoras, Vallecas. Carboneras, Iglesia Pon­
tificia de San Miguel y  en otras muchas ig le­
sias, según venimos anunciando.

Manana jueves, 28, San Germán y  San Emi­
lio, mártires.

Locura serla negar los adelantos de la te­
rapéutica cuando tantos ejem plos de ello te­
nemos á la vista, y  entre otros el obtenido por 
Grimault de París que ha conseguido com ni- 
nar con absoluta perfección el hierro, ele­
mento de la sangre, con la quina. tónico por 
excelencia, en su Jarabe de Qumá/«rr«gt>»o- 
ío , recetado por todos los m édicos de París 
contra la anemia, la clorosis, empobrecimien­
to de la sangre. Este Jarabe, fácilmente dige­
rible y de gusto agradable, tiene en hermoso 
color sonrosado que lo diferencia de las i tras 
preparaciones, en general elaboradas sin es­
crupulosidad, y que no ofrecen la admirable 
limpidez de esta.

D A D A  ®ó™erbien en Madrid, Pasadiz* 
L  A  n  A d e  S£in Ginés, 5, y en los Viveros 
de la Villa, fonda de Lázaro López.

Advertencia importante
Robamos á nuestros suscriptores eu- 

yos auonos se hallen en descubierto, re­
mitan directamente, y  antea del día 3(J 
del corriente, el importe de su suscrip­
ción, á cuyo fin bastará que á la libran­
za ó gdro acompañen una faja del perió­
dico.

En !.• de Junio próximo, y  según cos­
tumbre establecida, giraremos á cargo de 
los que se hallen en descubierto en acue­
lla fecha el importe de un semestre de 
suscripción, que agradeoeremoa atiendan 
á su presentación.

Alfredo Alamo; impiMor, Berhieri, •, lledrid 
Teléfono 258
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Olivier, sonroján dose .-B ien , bien. Bue­
nos dias. (Dirigiéndose á Lebrenn.) ¿Y qué 
dichosa casualidad os  envía á París?

CastilIoD, tocando en el brazo al co re - 
n eh -D im e , Olivier, y  efectivamente ¿te 
has hecho tan aristócrata desde que per­
teneces al estado m ayor de Bonaparte, 
com o dice Duchemin, nuestro antiguo ca­
marada de las lineas de W isem burgo, 
aquí presente y  á quien no has conocido al 
parecer?

Olivier.— Debo deciros que si he sido 
aprendiz vuestro, de lo cual n o  me aver­
güenzo...

Castillon.—¿De veras? ¿Nos dispensas 
ese honor?

O livier.— Castillon debería comprender 
que mí edad y  el grado que debo á mí espa­
do hacen inconveniente las familiaridades 
permitidas cuando tenía diez y  siete años 
y n o  era nada.

Castillon.— Perdonad, señor marqués, 
¿Es asi com o se habla á los hermanos d es­
de el estado mayor de Bonaparte? Bueno 
es saberlo. Esto enseñará muchas cosas.

Oliver, con  rudeza á Duchemin.— En 
cuanto á vos, que perteneeeis aún al ejér­
cito y  estáis sujeto á la ordenanza, no o l­
vidéis que en el servicio se arresta á los 
insolentes y  se fusila á lo s  insubordinados.

Duchemin.—M i coronel...
O liv ier.-B asta .
Duchemin.—Y o...
Olivier.— ¡Silencio!
Castillon.—En boca  cerrada no entran 

m oscas, Duchemin. Calla puesto que estás 
sujeto á la  ordenanza. Pero y o  que m e lim­
pio las narices con  ese libro viejo, ni tengo 
por qué callar ante charreteras ni galones 
ni fajas de general, he de decirte á ti, Oli­
vier, pobre hijo de! pueblo, recogido en la 
calle por la caridad de Juan Lebrenn, que 
tú, que así desprecias á tus hermanos, eres 
un ingrato.

O livier.—¡Pardiez!
Castillon.—¡Pardiez! un ingrato no solo 

para con tus liermanos, sino también para 
con  la República á quién se lo  debes todo, 
y  ahora la ultrajas con tus humos aristo­
cráticos.

Olivier.—N o rae exasperéis, Castillon, 
ó ¡vive Diosl...

Castillon.—¡Vive el diablo! Olivier, si te 
has ofendido, aún tengo yo un sable repu­
blicano para cruzarlo con tu espada aristo­
crática.

Olivier.—¡Mlseráblel
Martín.—Señores.
O livier.— Perdonad, caballero Martín. 

Me ha faltado y... en fin; lo perdano: hay 
que tener com pasión de un...

Castillon.— ¡Ahí Y o soy  quien en verdad 
ttene com pasión de tí, Olivier, porque 
cuando eras aprendiz en casa del amigo 
Juan y  después soldado en el ejército de 
H oche, te quería yo com o á  un h ijo. Adiós 
y  gracias... Grac'aa porque has hecho da 
m odo que aprenda en cinco minutos más 
que he aprendido en cinco años. ¡Ahí ¡Y 
cóm o voy  á enseñar yo todo lo  que acabo 
de aprender á los descam isados del arra­
bal Antonio, para que sepan lo que deben 
esperar de la  República de Bonaparte á 
quien suponen, com o y o  he supuesto hasta 
ahora mismo, un general patriota del tem­
ple de Hoche y  de Marceaul Vám onos Du­
chemin.

(Los dos am igos salen, y  á  una seña dg 
Lebrenn, que quiere quedar á solas con 
Olivier, los sigue Martín.)

Lebrenn.—L os reproches de Castillon te 
han imrresionado, Olivier. Tanto m ejor.. .  
Es un buen síntoma.

Olivier.—Semejantes insolencias no me 
alcanzan á mi. Lo que siento es haberme 
incom odado, debiendo h jb er  contestado 
solamente con el desprecio que’ m erecen. 
Pero dejem os esas miserias y  hablemos da 
vos, am igo Lebrenn.

Lebrenn.—Hablemos antes de tí, Olivier; 
hablemos también de mi hermana V icto ­
ria, cuyo recuerdo debe seros sagrado.

Olivier.—¿Podéis dudarlo?
Lebrenn.—SI, lo  dudo.
Olivier.—¡Cómo! ¿Me suponéis capaz de 

olvidar á Victoria?
Lebrenn.-|Ah! Sus tristes previsiones 

se han realizado por desgracia; y  su herói • 
ca  abnegación ba sido estéril.

Olivier.—¡Cómol ¿He hecho yo traición^

dado crédito & la traición de Maximiliano 
y  de lo s  ja cob in os  cayó en una espantosa 
miseria.

Lebrenn.-N ecesariam ente.
C astillon .-E n  fin, exasperado de ver á 

loa patriotas presos 6 perseguidos cuando 
no inm olados, por los realistas, se sublevó 
en floreal y  germinal pidiendo pan y  Cons­
titución de 1793. Después entregando tor­
pemente sus armas, se entregó maniatado 
á  sus enemigos, aunque confiando en las 
bellas prom esas de la Convención.

L ebren n .-¡Q ué ceguedadi
C astillon.—Pues bien, desde entonces el 

pueblo está cansado, disgustado de la p o ­
lítica; no tiene ya  su derecho al sufragio 
directo; todo le es indiferente; el trabajo 
no le fatí a; el pan no está caro b a jo  el di­
rectorio, y  asi cuando se habla de! 14 de 
Julio, del 10 de A gosto, ó de los fam osos 
años de 93 y  94 parece que vienen del mis­
m o Congo.

Duchemin.—Eso m e han dicho algunos 
descam isados de la cervecería de Santerre.

Martín.—Supongamos que mañana el 
general Bonaparte y  los realistas del Con­
se jo  de los A ncianos quieren derribar la 
Constitución y  proscribir & los últimos re 
publícanos que se sientan en el Consejo 
ds los Quinientos ¿cuál seria la actitud del 
arrabal Antonio.

Castillon.—Tan cierto com o el sol que 
nos alumbra, unos se alegrarían, y  otros 
indiferentes dejarían obrar al general Bo­
naparte.

Lebrenn.—La masa, bien; pero los anti­
guos descamisados de Santerre, los buenos 
patriotas que, com o tú, tom aron parte en 
las grandes jom adas de la revolución ¿de­
jarían derribar la Constitucióny perseguir 
á ios últimos republicanos?

Castillon.—Pero, Juan ¿quieres tú que 
el pueblo se levante á defender una Cons­
titución que le ha robado su derecho de su­
fragio directo? ¿Quieres tú que el pueblo 
arriesge su pellejo por defender á los re­
publicanos de loe Quinientos á quienes no 
conoces? Sin ofensa del capitán Martín tan 
buen patriota com o el prim ero, es preciso 
decir que ninguno de los Quinientos tiene 
(¿n nom bre popular.

L eb ren n .-E so  no; en los Quinientos hay 
hom bres de gran merecimiento y...

Castillon.—Sin duda; pero cóm o cono­
cerlos sin clubs, sin reuniones, sin seccio­
nes, casi sin periódicos?

Lebrenn.—Ciertamente.
Castillon.—En fin, esos diputados n o  se 

llaman Saint Just, Lebas, Danton, R obes- 
pierre...

Lebrenn.— ¡Ahí El tiempo y  los aconte­
cim ientos vienen á darme la razón.

Castiüón.—A  la voz de aquellos hombres 
el pueblo se sublevaba y  se sublevaría aun, 
si lo s  m uertos volvieran; pero, lo  repito sin 
ofensa del capitán, ni él ni todos lo s  Qiu- 
nientí« harían moverse un hom bre'de los 
arrabales.

M a rtín .-E s  verdad. No hay por desgra­
cia entre nosotros ninguno de aquellos 
grandes ciudadanos tan populares en 1793 
y  en 1794: la guillotina cortó las cabezas 
que sobresalían de la estatura ordinaria. 
Confieso que esta Constitución que los con ­
tra-revolucionarios de todos los partidos 
quieren derribar hoy, ha excluido á los 
proletarios; pero es menester no perder de 
vista qne ha de revisarse con  ob jeto  de 
que el pueblo pueda reivindicar sus dere­
chos. Y  en fin por mala que sea esta Cons­
titución, siempre es preferible á tiranía da 
un dictador.

Lebrenn.-C iertam ente.porque el pode- 
real derribado el 10 do Agosto serla un ré­
gimen do libertad, com parado con el des­
potismo militar del general Bonaparte.

Duchemin.—Decís bien ,porque h aapren - 
dido en Egipto el oficio de baja y  nos da- 
ríau n alibertadá  la turca. ¡Ahí ciudada­
nos, si supierais lo  que ha venido á ser el 
ejército desde que no hay en él represen­
tantes del pueblo qua recuerden á los g e ­
nerales que el soldado es ciudadano libro 
com o ellos, cuyos derechos deben res­
petar...

Lebrenn.—Ya me lo  figuro.
Duchemin.—Y o serví bajo el régim en y  

puedodecirque los oficiales aristócratas no 
nos trataban m ás duramente que nuestro 
antiguo camarada el coronel Olivier nos 
trata ahora.Ayuntamiento de Madrid
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E S P E C T Á C U L O S  P Á R A  HOY
COMEDIA 53 de abono.—A  las 8 y  l i2.—Avventu-

re  notturua.—Los domadores (estreno).—Jainque sen- 
ai aell'nom o (inonóicg' )■ —Maritiamo la soucera. 
ZARZUELA.—A  Ia.s 8 y  3|.l.-Tortilla al rom .—El baile 
de Luis Alonso-—Baile pqrlas señoritas Hace.—El gai­
te ro .— En una sección. — M am 'zelle Nitou,.he (dos 
actos).

APOLO.—A las 8 y  3i4.—La Czarina.—El tambor de 
Granadero'!. —L os inocentes. -  Las mujeres.

CIRCO UE PARISH .^ A  las 9.— Compañía de Mister 
Hugo H erzog—2.‘ presentación del caballo G jzel por 
Mr. Herzog - Mr. Rousby, con su anirnatógrapho, últi­
m a maravilla del mundo.—Notables ejercicios por ios 
principales artistas v clonw s de la compañía- 
- CIKEMATÚGRAÉO LUMIERE (íotoerafías anima 
das).—Carrera da San Jerónimo, núm. 31, de 3 á 7 y de 
8 á 11 noche.

IK mUBCSüS lÉtlCOS QUÍ tETHU It

SOLUCION FAÜTAUBERCE
u  c t - O K B U i a o - r o s r A T o  a *  g a l  c a s o s o T A O o  

ht w a e td e rtt  eom o o l i c n w lto  mia mgora y  eí<Bi con tr*  laa
E N F eR M E D A Q E S  D E L  P E C H O ]

Tum ^aamutm tfiaUtM, l i i u  ta tituu  3  Dantui.
tJ .  c&Mnlaa paatanberge m empleui ao loa silamca caaoa y 

eoOTteaeo a la* penooaa qoa 
M  anieren to™ r la creoaoti ba)e M forma de t e lo ^ .

h a u t a L P a u t s a b e r g o t O ,  H . n a l i l M M u . H r i i
I  y  íAt raracffUfM-Wgrrotf________  ■

SERVICIOS

Taptceria Ebanistería

F1 primero, más mlit y más barato
L na», J l — ALMACt.N DE MUEBLES.—Cuna, 11 

ecn  grandes lacilidades para el pago.—Exportación á 
provlnciAB.

dei Dr. A Y E R
P a r a  R e s f r i a d o s ,

TOSES. GRIPE, y m i  de GARGANTA.
Alivia latos más eflirtiva. 

pall.i la inflamación do hi 
loemhrarni, c íe sp ro iid c  la 
flí-ni» y produce un sueño 
repanidor. l'arala ouratícl 
Garrotilio. Trs Fcrii.a, y 
Uxlas hii afocciones pnlmo 
nales á gno son tan projien- 
soa los jóvenes, no iwT Otro 
reinedii* nms eficaz que el 
Pectoral de Cereza dei Dr. 
Ayer.

PRÍ?/!£R PHEMi O  EN LAS

hposioicnes Ünivorsaies de Barcelcsa y CliíGaga.
P r a p u r A d u  |K>r e l  l> r . J .  C . A y e r  y  C a .,  l .o < r e U , A íaaa ., 

E . V . A .

D E  L A

CÜMPÁÑL4 T R A S A T L A N r n

D E .U\J L

W P ó n g H 'p  e n  g n .in l* »  eoiitra hnltacloiiM  baratas. El 
n o iib re  . 'r  — " A j e r  a t h e r r y  J’e c t o r * ! " — figor» en  la  eovol- 
t iu » , j  e s l i  vacU do cu  r l  crlaLiL da ca d a  uua de r.uesLras 
bacelUs.

G R A B A D O S
en madera, cobre, galvano, zinc y  íotograbadOB 
de retraioe de pereonajeB célebres, antiguos y 
contem poráneos, españoles y extranjeros, vis­
tas, moaumentos, artes y  ciencias.

S E V E N D E N  Y  A L Q U I L A N
todos los publicadoe en EL GLOBO desde su 
fuadacióD á precies muy ecunóadcos.

Dirigirse á estas oficinas.

SAN AGUSTIN, 2

para CONVALECIENTES y  PERSONAS DÉBILES es 
el mejor tónico y  nutritivo. Inapeiencia, malas d iges- 
üonet<. anemia, tisis, raquitismo, etc.

Farm acia: León 13.—Laboratorio: G rasada, 5

a p i i  i j B  í r a m i
I B I M  Y COlPAHil

Salid&s fijas soaanaieS áfil poert© de la Gornfia
Esta acreditada y  antigua Em presa,«  

eon veinte vapores, ha m ado sus salidas: 
in n ee.—Para CarrU, v ig o , Huelva, Cádiz, Málaga, 

A lm ería, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, 
Barcelona, Cette y  Marsella.

M ié r e o le s .— PATU  Gijón, Santander y  Bilbao. 
Jucee*.—Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.—Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté em barcada los dias fijados, 

antas de las aos de la tarde, n o  podrá ser admitida.
Son á  cargo de la  Empresa ios gastos si por fuerza 

m ayor no pudiera ser embaí cada.
(5onsigiuitario en la Coruña, D. Nicandro Fariña, a] 

lado de la  batería Salvas.

CfliEpaHía laárileffl k Teléfoais
T A R I F A S  D E  P R E O i O S

SERVICIO DE ABONOS “
Por una estación particular  ....................  goo
Par una estación para ñucas ui bañas ocupa­

das por varios taqui!i-.>os, pudiendo hacer
todos ellos uso del telefono  .............. £00

P or una estación para casinos, círculos, e tc .. t .oao  
P or cada cien m etios ó  frscción de ellos qus 

pase dei térm ino municipal............................

Las instalaciones con aparatos especiales de lujo, 
además de la cuota de abono correspondiente, pa­
garán;

AL AÑO

Aparato mural con micrófono granulado, 
magneto para las llamadas y  caja en for­
ma de pupitre para la pila, montado todo
en una placa de madera ñna...........................

Idem de sobremesa, llamado de columna,
tipo A d e r .............................................................

Idem id. extra, de forma elegante, estilo de 
los que construye la Casa Ericsson.............

L O C U T O R I O S  R Ú Q L I C O S
Esta Compañía tiene establecidos locutorios públi­

cos en las calles de Zurbano núm . 13, piso cuarto iz­
quierda; de Olózaga, 3 7 7 , piso cuarto izquierda; de 
la Princesa, núm . 8 , piao tercero izquierda, y  en el 
Continental Express,

20

20

40

Línea de laa ásliUas, New York y Veracraz. Combinación á puertos aoiericaoos del Atlán­
tico y puertos H. y  S. del Pacíñeo. Irea  salidas mensuales, el iO y  30 de Cádiz y 
el 20 de Santander.

Línea de Filipinas. Extensión á llo*Ilo  y Cebú y combinaciones al G olfo Pér-ico, Costa 
o r i e n t a l  de Africa, India, China, Oochíncbina, Japón y  ñustra.i». Trece riajeb 
anuales stibendo do Barcelona cada cuatro pábados, á partir de 4 ds Enero 
de 1896 y de Uanila cada cuatro jueveí á pi.ríir del 23 de Enero de 1896.

Línea de Bnenos Aires. Seis viajej anuaita para ÜiioteTid-^o, Buenos Aires, con escala 
e I Santa Cruz de Tenerife. Saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas tje 
Marsella, Barcelona y Málaga.

Lines de Fernando Póo. Cuatro vÍHjes al año para Fernando Póo con escalas en las Pal­
mas, puertos de la Costa Occidental de Africa y G olfo de Guinea.

Servicio dé áfrica — Linea de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelona á Mogador cop 
escalas en n e lilla , Málaga, Ceuta, Cád z, Tánger, Laracbe, Kabat, Oasablanca y 
Mazag.án.

Servicio de Tánger. E l vapor «Joaquín del Piélago» sale de Cádiz par i Tánger, Algeciraa 
y Gibraltar, los lunes, miércoles y viernes, retornando á C á^z los martes, jueves ^
sábados. . ___________________ ___________________________ _

' E stos tavoves adm iten carga con las condicíeneí m ás fw cora b lts  y  pasa jeros d quienes la C m p a ñ ia  ¿k  
alojam iento m u y cómodo y  trato m uy esmerado, eomo ha a ereiita a o  en su  dilatado s e r t ie io . Jlebajas'ú 
fa m ilia s  P rec io s  contenctonales p or  camarotes de lu jo. R ebaja  p o r  pasaje de ida y  tu elia . S a y  pasajes 
vara  M anila, a p r e c io s  especiales pa ra  em igrantes de clase artesana ó jorn a lera , eon fa cu lta d  da regresar  
gratis dentro i e  un  año, s i  no encuentran trabajo. L a  E m presa  p u ^ e  asegurar las m ercancias en su s buques.

ATtSO  IM P O R T A R T E . La Compafila previene á  los seftorsa com erclantea, agrio  ittorea é ladostrlaleS,
inte recib irá  y  encam inará á  loa destioos que los miamoa deslgnaa, las m uestras y  notas de preoloa qne con 
M te objeto se le entreguen. Bata Compafila adm lte.earga y  expide pasajes paca todos los puerto» del mundo, 
servidos por lineas regolarea . ___________ ________________

Palacio.—Cádiz.
Puerta del Sol,
López de Neira

M A L E S  D E L  ES TO M A G O
Lot ocasionados por 

acideces se curan con el 
E stom acal M A ITR S,
4  pesetas caja.

Venta: Valverde, 11, Farmacia.— Madrid

Los caracterizados por 
falta de jugos se curan 
con el Estom acal RO­
BIN, S peaetaa caja.

S R E S .  Á K U N C I i N T E S
La m ayor parte de los do Madrid y  una m u y 

crecida de los de provincias, com prendiendo sus 
intereses, han acudido á esta agencia por ser 
donde más positivas ventajas pueden obtenerse 
Y  porque nadie m ejor que ella confecciona los 
anuncios con una verdadera econom ía, debido 
á la  larga práctica tipográfica de su director; 
dándose el caso de que anuncios que por otros 
conductos harían GO lineas, hagan por el nuestro 
54, cosa  que no puede hacer ninguna agencia 
m ás que esta, por la razón arriba expuesta.

¡Nada de descuentos ilusorios!
bldanse tarifas, que se facilitan gratis 

á la  AGENCIA CORTES 
Desengaño, 23, pral.

A L T i  T A S A C I O N
DINERO por alhajas, ropas, pianos, cajas de músi­

ca, alfom brss Y otros efectos.
GRAN SURTIDO de venta de toda clase de joyas 

con piedras preciosas, relojes y ropas procedentes de 
los mismos.

También se venden cuatro bicicletas para carretera 
y  carrera en pista, y un magnifico piano de cola.

Pez, 11 triplicado, tienda.

Dios fundó la litü giín  pera süvío de las enfer- 
Oiedsdcs dei ai^no. Psra curar las doieucias del 
cuerpo ha crezdo L  A,'a<iírinc. Estu4iAndí.la ctin P4, 
sa ha n.,i!iz«do U  F.ipframa d« bailar un reioedto 
que permiteej--Yr.;»i Lov \hCaridad Jov-iirar Alo» qitó 
sufren T 0 3 ,  BCN CiU ERA, A íiM A , BROJÍ- 
Q U íT IA  y  detnis ftfrcnic'ncR Je 1« grir¿ai»i,Vy PÓ- 
rfao, con el F E C T O R A L  S A N T A  MAÍYÍ.A n i«  
«ombap. con EXIT»""* p O S IT tV O  dó’haaiifiiímcíak' 
Os vSBft *r. ice f»roi«ol#-, »• ; 3  I®tis

1994 LOS HIJOS DEL PUEBL« B/BLIOTECA DE «EL GLOBO.’ 1995

Castillon.—¡Ira de Diosl Parece im po­
sible.

Lebrenn.—N o lo  estraño yo de él.
Duchemin.—En los buenos tiempos, bien 

lo  recordáis todos, soldados y  oficiales 
confraternizábamos y  com o buenos cam a­
radas íbam os al fuego cantando la Marse- 
JJesa.Sabíamos que arriesgábam oslos hue­
sos y  la vida por la república, por la liber­
tad de los pueblos. Pero ahora, os pregunto 
¿qué mil diablos hemos ido á hacer allá 
entre los mamelucos?

Lebrenn.—En efecto.
Duchemin.—Hemos pegado duro, parque 

al fln m ás vale matar que morir: pero si el 
valor iba  siem pre con nosotros, el corazón 
DO estaba allí, porque no nos batíamos ya 
eom o en otro tiempo por una idea que 
comprendíamos, sino por llenar de gloria 
al general en je fe .

Todos.—Es verdad.
Duchemin.—Y  á fe  que ha agradecido el 

favor de su ejército abandonándolo á dos 
mil diablos de leguas de la patria, para 
ven ir aquí á  conspirar contra la  república.

Martin.—Que es  otra ingratitud.
Lebrenn.—En efecto ¿qué serla él sin la 

República?
Martín.—L o que era... je fe  de batallón.
Castillon.—Pero puesto que dice que es 

preciso ser un monstruo 6 un loco para ha­
cer  el papel de un César ó  de un CromwelL. 
hay qu* creerlo.

Lebrenn.—Miente.
Castillon.—;E1 ametrallador de las m o­

narquías!
Lebrenn.—Miente.
Ducliemln.—¡ÉlI ¡Ah, amigos míos! si hu­

bierais visto el déeimo Boletín del ejército 
¿ e  Egipto...

Castillon.—Si mintiera, sería un traidor, 
y  entonces... veríam os. Mientras no...

Lebrenn. — Entonces seria demasiado 
tarde.

Martín.— ¡Pardiezl El pueblo de París 
que derribó el 10 de Agosto la  más antigua 
monarquía del mundo ¿se dejaría encade­
nar otra vez?

Castillon.—P ero ; pardiezl capitán Martín 
si él quiere la República, y  lo  dice, y  lo re­

pite, y  lo jura, y  lo imprime, y  lo grita por 
todas partes y  de todas maneras...

Lebrenn.—Te lo repito, Castillon, lo  que 
61 quiere n o  es otra cosa que la dictadura, 
es el poder absoluto; m ooarqiila disfraza­
da al principio; después... después se qui­
tará la máscara. Nuestra últimas liberta­
des, conquistadas á costa de nuestra san­
gre, nos serán arrebatadas y una espanto­
sa tiranía pesará sobre Francia.

Duchemin.—Y o que conozco al general, 
puedo decirte en dos palabras qué clase de 
gobierno será el suyo, Castillon. ¿Lo quie­
res saber?

Castillon.— Habí 1.
Duchemin.—Hélo aquí: «¡Silencio en las 

filas!— ¡Atención á la voz dem ando!— ¡Mar­
chen!»

Martin.—Eso, eso. ¡Bravo! ¡Magnífico!
Duchemin.— ¡Mil bombas! ¡Y  para llegar 

á esto, arrojam os la corona y la  cabeza de 
Capeto á loa reyes de Europa, cuyos ejér­
citos zurramos desde hace seis 6 siete años 
en nom bre de la República y de la libertadl

Lebrenn.— Así, después de haber p ro ­
clam ado los derechos del hombre y  llama­
do los pueblos á la independencia en n om - 
bre de la revolución, la Francia del 14 de 
Julio, del 10 de Agosto, del 22 de Septiem­
bre, dei 31 de M ayo; la Franela del terror; 
la Francia del Comité de salud pública, es­
tarla mañana muda, sumisa y  tím ida de­
lante de un general desertor, com o un pe­
lotón de quintos delante de un cabo de es­
cuadra.

Castillon.—  Sería vergonzoso, ciudada­
nos. y  eso DO debe ser, no será ¡vive Diosl 
Siento hervir ya mi v ie ja  sangre de 1793. 
Pero no hay que hacerse ilusiones: conozc# 
el arrabal Antonio com o mi propia casa, y  
este es el padre de los otros. Pues bien, 
señores, el pueblo se inclina al general 
Bonaparte porque lo cree buen republicano 
y  porque á  causa de sus victorias, su nom­
bre suena 6 sus oídos com o un clarín.

El pueblo dice además: Este hombre se 
lo debe todo á la  República ¿cóm o ni por 
qu4 le ha de hacer traición? Tanto valdría 
suponerlo capaz de matar á su madre.

Ahora bien, el pueblo, siempre sencillo 
y  crédulo com o un niño, tiene confianza en

Bonaparte. Será acaso peligroso; pero ¿qué 
queréis? es asi.

Lebrenn.—De m odo que si mañana, por 
ejem plo, proscribiera el general á los Qui ‘ 
nientos y blai'diera el sable deladictadura, 
los arrabales lo  dejarían cometer iapunen- 
te semejante atentado?

Castillon.—Algunos antiguos patriotas 
de la  cervecería de Santerre se moverían 
acaso en el arrabal Antonio, pero no pasa­
rla de eso.

Martín.—Basta á  veces un centenar de 
hom bres de fe y  de energía para iniciar un 
gran movimiento. L a  masa, adorm ecida ó 
engañada, se despierta ó vuelve en sí á los 
prim eros tiros, y  muy luego el olor«de la 
pólvora, el toque de rebato, la vista de sus 
herm anos mar.-bando a l combate, reani­
man los instintos guerreros del pueblo, lo 
exaltan, lo enardecen, lo arrastran...

Castillon.—jPardiez! Capitán Martín, la 
b oca  se me hace ya agua. Sí fuera verdad, 
lo  que no puedo creer, s i fuerí¿.;verdad que 
Bonaparte quiere dar el golpe á la  Repú­
b lica , seria menester descolgar de su clavo 
mi v ie jo  fusil de voluntario del 93.

Duchemin.— ¡Oh! arrastraríamos fácil­
mente á  los patriotas de la 'cerveceria de 
Santerre y  á Santerre mismo, y  procura­
ríam os preparar el arrabal Antonio á una 
insurrección.

Lebrenn,—Y  si eso sucede, sea el grito 
de (Viva la Constitución de 1793! última 
protesta del pueblo en las jornadas de flo­
real y germinal. Este grito tendría eco en 
los antiguos barrios de París.

M a rtín .-Y  si, á im itación de Capeto en 
su atentado contra la  constituyente, el ge­
neral Bonaparte quiere disolver el C onse­
jo  de lo s  OtRnientos por medio de la fuer­
za, y o  os  respondo de que mientras no 
sean prisioneros 6 fusilados, los represen­
tantes del pueblo estarán al frente de la 
insurrección si lo s  aarabales tom an las 
armas.

£1 criado de Martin entra diciendo:
— Ciudadano, e l coronel Olivier solicita 

veros.
Martín— Que pase adelante. (Sale el 

criado .) Castillon y  v o s , Duchemin ¿que 
reís ir  al arrabal Antonio á entenderos coa

los operarios de la cervecería de Santerre?
Castillon.—Sí, allá voy sin demora.
Duchemin.—Dicho está. Y  después iré 

yo al cuartel del 3.* de artflleros, donde 
conozco algunos sargentos y  procuraré es­
plorar bien el terreno.

Lebrenn.—Y cita  esta noche á  las ocho 
á fin de concertarnos según ios aconteci­
mientos.

Castillon y  Duchemin.—Pues hasta la 
noche.

El coronel Olivier es introducido en el 
estudio del pintor.

Lleva con despejo militar su brillante 
unifoim e de dragones. Su fisonom ía mar­
cia l es altiva, im periosa y ruda: todo reve­
la en 61 la inflexible arrogancia del 
mando.

AI principiono h areconocidoó m ejord i- 
cho no ha concedido ninguna atención á 
Lebrenn, á Castillon ni á Duchemin, y  d i­
rigiéndose al pintor, le dice:

—Tengo m ucho gusto, caballero, en re 
novar conocim iento con un antiguo cam a- 
rada.

M artín.— Ciudadano, yo también celebro 
la ocasión que nos reúne, com o igualmen­
te estos tres camaradas del ejército del 
Rhin y  M osela. N o esperabais encontrarlos 
aquí, sin duda.

Olivier, sorprendido, yendo vivamente á 
saludar á Lebrenn y estrechándole la 
m an o .—¡Feliz encuentrol ¿Vos aquí? ¿des­
de cuando?

Lebrenn.—Desdo esta mañana.
Olivier.—¿Cómo está Madama Carlota?
Lebrenn.—La ciudadana Lebrenn está 

buena. Gracias, Olivier.
Olivier.—¿Y vuestro hijo?
Lebrenn.—Creciendo siempre, y  espero 

hacer de él un buen ciudadano.
Castillon, acercándose al coronel y  to­

cándole familiarmente en el h o * b r o .— 
Pero dim e tú, muchacho ¿te ha vuelto m io­
pe tu grade de coronel?

Olivier, mirando da arriba abajo á Cas- 
tillon.—¿Que queréis decir? ¿Quien sois?

CaslilloH.— ¿Preguntas quien es Casti­
llon? ¡Pardiez! Quien te enseñó á  manejar 
la  lima cuando eras mi aprendiz en la ce­
rrajería del am igo Juan.

Ayuntamiento de Madrid




